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C O M E D I A N U E V A -

GALEOTE CAU 

ICuni. ¡|j 

A C T O R E S . 

Kty de Argel, 
D. Leandro de Aragón y Galeote 

cautivo. 
Bíuley , privado de Tarif, 
Müstafáy su Ministroj y corsario. 
Alí y Capíían de la Guardia, 
Tarje y confidente de Mustafá, 
D. Alvaro de Silva y Mariscal 

da Campo. 
D. Plácido de Silva 9 vícj© ve

nerable cautivo. 

Doña^ Margarita y cautiva, e^ 
traje de hombtc. 

Arlafa j hermaaa de Tarif. 
Zulcma y su criada. 
Machuca 5 criado de D. Lean

dro y cautivo en compañía 
de Doña Margarita. 

Zelímo y Cubo de la Guardia. 
Comparsa, de Moros , Moras, 

Cautivos , y Soldados Espa
ñoles. 

J O R N A D A P R I M E R A -

ta Scena se refrestnttí en el Inalado del Bey ds Argel: Salón largor 
en su fondo varias sofas repartidas en orden : al conwds de la mar" 
chaqué tocarán los instrumentos de boca á la que acompañarán los pla^ 
tiíUs que batirán dos moros y sale la Comparsa de estos y dirigida^ par 
Alt 5 cerrando Celima y Bluley , Arlaja y Zulema y Moras 5 y detras Ta^ 
rif i después de haber todos los referidos sus respectivos puestos y Alí coné > 

ducc á los Scf^s y del medio del teatro y se sienta S9bre ellas 
Tarif y y se Qanta lo siguiente^ 

M%rÁ t, A . Tarif generoso 
nuestro Bey invicto 

Mora a. Aclamen postrados 
y obsequien rendidos 

las dos* Por justo 3 y clemente 
hoy los Argelinos. 

1. Diciendo en su aplauso 
ecos festivos 

2. Qiie sus dias disfrute 
por muchos siglos. 

hs dos, Y que disfrute el orbe 
ds su dominio. 

Todos, Viva Tarif nuestro Rey. 
Tí^r?/. Yo cus obaequioa estimo. 

generosa descendencia 
de Agár ; y no sin motív(f 
íFianifestais este día 
tanto gozo , y regocijo; 
pues a otras mayores dichas 
que os prevengo y vaticinio 
será sin duda, Agarenos, 
porque casar determino 
á mi hermaaa Árlaja , en quiei; 
la naiuraJeaa quiso 
ebscentar de su poder 
el rasgo más peregrino. 

Mulé. A Arhija piensas casar^ 
Seáur ! apenas respiro* apaVi 

A T0nA 
.'*> 
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Tcnf. Si > Mulcy , casarla intento. 
Zule. Y es pensamiento exquisito: 

casaos, Señora , que yo 
haré al instante lo rnismo. ap.d día, 

Tarif' En efecto , Arlaja amada 
darte esposo solicíco: 
Muley te merece 3 con qae::-

Muley, Dexa señor > que rendido 
i tus pies 5 tribute en ellos 
por am-able sacrificio 
de esta dicha que te debo¿-
(aun que de ella no soy digno) 
este corazón , oue ha tanto 
tiempo que idolatra ha sido 
de la hermosura de Arla/a 5 
pero con lan cruel destino, 
xíue siempre encontrare en su pecho 
lo amoroso 5 ct)n lo esauivo, 

_ ^ i. ^ 

T^r.fvlukjj bien se que á mi hermana 
2mas> no correspondido 5 

• pero hoy verás como afable 
sabe premiar lo rendidoj 
n© C3 verdad. Arlaba? Ailaj.Yo 
confieso que solo vivo 
á tu voluntad sujeta, 
hermiano > pero examino 
que esta unión la debe.hacer 
no £ 1 respeto, sí, el cariño. 
íasta ahora , amor no ha io^rá'do 

rendir á su harpon activo 
mi corasen : y aun que advkrto 
que de él , Mulev, es muy digno, 
deb • ^' '^• o pedirte , Tarn y 

( tu 

que no tan exec^tivo 
quieras que prerriie ÍÍU amor 
permite que antes al mío. 
sepa encender su terrtura, 
y su obsequi® j porque es 6x0 
que caíarje sin aféelo^ 
ana muger , es martirio 
para ella terrible, al paso-
que hace infeliz al m¿uido 5-
pucEs lo que ¿i vierte en caricia^ 

ella lo paga én suspiros ; 
• y él amando, ella sintiend^y 

su vida es morir continuo. 
Coa que debe Muley, (antej 
de vernos en tal peligro) 
proporcionar con lo amante^ 
ver en mi pecho lo fino; 
y entonces formen un cuerps 
dos coraaones distintos; 
que así piadoso obrarás 
con é i , Tar i f , y conmigo, 

ZuL Que Alá no reparta en estas 
desdeñosas tabardillos í 
hacer ascos a un muchacho 
tan gracioso , amable , y lindo ! 

Tarif* S i , Arlap querida 5 siempre 
admiraré yo tu juicio, 
tu discreción y viríud : 
Muley, queda convenido 
que Arlaja tuya será, 

Mci/.Yo lo acepto.Tflr.Y yo lo afirmó! 
mas para lograr su mano 
conquista antes su alvedrío. 

Mu,Yo sabré hacer que en su incendia 
se abrace el corazón mió, 
para que premie mis ansias, 
mi constancia , y rai cariño. 

Tarif* Muley, mas que el expresarlo 
te importará conseguirlo,, ap* á él 
quede esto asi en fin i y yá 
que como hermano he cumpiídOj 
como Bey clemente, quiero 
exercer lo compasivo 
coíi ios christianos que están 
sujetos al cruel destino 
de la captividad» sin 
que haya en ellos mas delit® 
que ser ;desgraciados, por qufi 
^^aber contrarios nacido-
á nuestra Secta 5 ni es culp3> 
ni merece algún castigo 5 
•y por cbstsnfiír lo cruel, 
go ¡iQ. ds olnÚM lo benigno: 
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Alí? Ali Qué mandas, ^movi 
Tarif' Soltaste los dos cautivos 

que te d!xe ? Alí. Quiea desea 
solo servirte rendido, 
pudiera en es0 faltar ? 

Torifi Pues di que vengan contigo 
al Salón: el bien que hagamos, 
cuaca puede ser perdido. 
Estos ios Cautivos son, 
que hace un año bien cumplido, 
que de las costas de Espa&a 
tra'jo Tarfe: al exercicio 
del Jardin ios aplicaron > 
pero con leve motivo, 
Mustafá 5 que ahora hace el corsô s» 
y aun que guerrero, es altivo» 
los sujetó á la cadena. 
Los vi ayer 5 y en nuestro mismO 
idioma que saben bien, 
y que aquí le han apreadi4«> 
con lágrimas me pidieron 
los librase del martirio, 
que los hierros que arrastraban^ 
íes causaba, y cempasivo 
IQS atendí. ¿Ño hice bien 
en darles taa corto alivio? 

MuL No hade ser, Señor,bienhecho! 
al Príncipe que los gritos 
de la kumamdad no escucha, 
qué le sirve haver nacido 
con tal carácter, o que 
de Alá 9 el poder leSnito 
le elevase á é l , si su nombre 
oirán los futuros siglos 
con horror 1 quién llegar pudo 
al grada del heroí*mo 
sin ser clemente! ah ! con justa 
causa te llaman benigno ! 

'Arla. Y para m©sí;r»rla masj 
kermaino , yo te saplíco 
que saquts de su ptí^io» 
a otro infeliz. Tar* Quien es ? dílo; 
gue po? t í , j ua 4<íi4ickai4í>| 

?y 
que no harc? Ala Es aquel cautlvía 
Español > aquel anciano 
venerable, que al cuchillo, 
el propio cruel Müstafa 
sentencio , y hubiera sido 
este su funesta fin, 
si tu no hubieras tenido 
noticia de elle, y mandaras 
se comutase el castigo 
en prisión perpetua , donde 
muriendo , vive ya ha cinco 
añ©s. T¿rí-.Q|:anto siento, hermana 
que esa compasien que adniiro 
en tí , no pudiera tener 
efecto ! A un MÍBÍstro mia 
como Musrafá, ese anciano 
perdió el respeto devido. 
l e instílt© terriblemente i 
y éste tan atroz delito> 
ya alviertes que merecía 
mas rigínr , may®r castigo 
que el «[ue le dio mi clemencia: 
con que viva reducido á su prisÍQnj 
gue por Én, 
ya me debe el estar viva. 

'A¡rla» Mas si hubiera sido falso 
lo que Mustafá te dixo, 
qué harías I Tar. Eso ne es posibles 
pudiera tan atrevido 
ser, que me engañase? Arh Si 

S'flr.Quién lo asegura ? ArLlJsí testigo 
como Zorayde, q«e el caso 
preicncio. Tau Zurayde i 

Mul> El mismo 
se ío conrá ayer a Arlaja ; 
y reSri© que el motivo 
que tuvo el anciano , para Uamaí 
á Mustafa impío, 
iB}Ust© 9 y tirano, fsíe 
porque en él vio un eacmig<| 
terrible , sin csusa i pues 
n i l veces pudo haver sidé 
{cicatad© en l«s veíate añ«s 

4 » tü« 
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aue tia¿e que aquí esta cautivo^ 
y no quiso Musrafá 
en ninguna permitirlo: 
con que Placido, cansado 
de havcrlc tanto sufridoj 
perdida ya la esperanza 
de ver su patria 9 y sus híjos^ 
y arrastrado de un dolar 
tan justo , y tan excesi'/Oj 
en su cara a Mustafá 
lo propio que era le díxo: 
n:iira t u , si tuvo causa 
viéndose tan ofendido? 

TciTÍ> Qué pudiese Mustafá, 

por lograr solo un estgnio 
cracl , atroz, bárbaro^ y ficroj 
tngañariTie á mi f Colimo,, 
v e , corre, y haz que Ali saque 
a ese Placido 5 á ese digno 
mortal» pues no se ha quejadg 
de los agravios que le hizo 
l^lustafá, de su funesta 
prisión : Qiic á é l , y los cautivos 
que fué á conducir 5 permita 
5e rae presenten vestidos 
én SM trage nacional í 
que es honor con que distingo 
á los nobles : y aunque ignoro 
si lo ton 5 pues han sufrido 
la persecución injusta 
de Musíaíá tan tranquilos^ 
•sta sola tolerancia^ 
Jos íupanc esclarecidos: 
¥es ^ y di que aquí me aguarden, 

€thi Postrado 5 Señer j te sirvo, vase 
Arlñ. Yo ce doy las gradas , por ests 

favor que de tí recibo-
Táfho que he hecho, hermana^porr tí 

fí5 de jiísticia ; el castigo-
que pr^veago h Muscaía 
a su rep;re50' es preciso^ 
que- k' confunda. MuL Mas siempre-. 

- I , sera 3 cí^mo prodací 

de tu clemencia. Tar. Es Vcrdaá 
solo á corregirle aspiro 
aquella soberbia > aquel 
cruel corazón tan distinto" 
del espíritu y y valor 
que ie acompaila , y admiro. 
Pero mientras que conducen 
á estos miseros cautivos, 
Ceiínio 5 venid todos que este dÍ3í 
solo al gozo le dedico. 

ZuL Pero será repitiendo 
con arríor 9 y regocijo 
que sus dias disfrute 
por mochos siglos;^ 
y que disfrute el orbe 
de sus dominios, 

Vanse por su Grden; y Muley dsthl 
ne á /Iriaja. 

Trliih Espera aderada Arlaja. 
yír'.Qué quieres ? iríu/.Qtie compasivo 

tu corazón 3 un momento 
las voces oyga del mió. Arh Di. 

Müle, Ya sabes que te adoro 
Arla. Y tu 22:noras que no rindo 

al amor tribut#? MuL Pero 
podré tener el alivio 
qué produce la esperanza? 

Arla, La esperanza y no imagmCf 
que deba perderla nunca, 

. quien no se ve aborrecido 
de I9 que atna j aunque no seé 
amado : ella es un arbitrio, 
que suele ¡os senrinjientos 
convenir en regocijos 5 
luego será necio el que 
la abafídona sin motivo. 
Contiriúa amando 5 sirve 
constante, fiel, y rendídcJj 
y i posesión tal vez llegue 
tu esperanza : harto te he dicho, va. 

Mal, Es verdad: con esas, voces' 
' produces un ir.íinico 

§Q2q en mi pecho; ya espero 
el 
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elfdíz trinsfo a que aspiro, v-as. 
Salen Alt y Do%a Margarita ^ en 

trúge de hombre , y Machuca* 
^AIL Aq^i debéis esperar : 

que en sacando del encierro 
^ue hace ciaco años que habita 
ua anciano Espoiol, vuelva, vas* 

Htíc.Ya no parece. Mar* M.á. Machuca! 
que dices de ¡os .sucesos 
tristes 9 que ea catorce meses 
que hace, que andamos coraendo 
borrasca , nos han pasado ! 

Mac. Q,ue al fia 1-lcgamos a! puerto i 
de Argel ^ digo j que es lo meimo 
que llegar á los. infiernos-
Mas .con todü' 5 en las desgracías-
que hemos, pasado , debemos. 
éstcir aie.¿í;reŝ  Mar* Aleares? 

Mae.'"Siíes acaso no oíste aquello, 
que di^;o'Aií 3 de. un anciano 
Español) que estaba dentro 
de una mazmorra , ha cinco años í 
mejor que ékestamos: luego, 
esto nos. debe .alebrar.-

Mar. Pero los males agieaoj, 
para no sentir ios propios, 
a quien sirven de remedio ? 

Mac, A mi.. Mtír. Cómo? 
Mcic. Pienso soy , 

el hombre que bay sobre el suelo 
mas desgraciiido, y me afltxor 
escucho al ímtantc. y veo 
otro , y otros que Ío son 
macho mas qne yo-, y me alegro, 
no de ios ágenos m.ílcs^ 
sino de mirar , que el Cíe. 
pudiendo darnie á mí mas,. 
«e digíio de darme menos. 
Y hablando de nuestras 
solo ^ ¿ei alivio pCi^ueño. 
habernos quitado^ las 
cadenas ^- con xrtsyo peso>; 
na dabamCsíi. jasoj^, sin 

que nos. cosíase tlti lamento? 
Alá dé al Bey tantas, dicha? 
como hoy bienes nos ha hecho». 

M(ir, Dices hicn y pero eso no 
quita nuestrps sentimientos. 

Mach. Es verclad > pero por fin 
con pan son menos los duelos s 
si á llorar fuéramos, yo 
mayor causa que tu tengo 
para un democrito ser. 

Mtí r. Mayor c^usa tienes? MacCiertoj 
yo 5 coma tú Coíere^ 

~ las ..desdichas qu^ ocarrierotí: 
desde nuestra - fíiga : á esta 
te obligó un delito horrendo^ 
y el amor incomparable 
que h mi amo tubiste : pero 
yo y sin amor j ni delito^ 
de los misinos contratiempos" 
que tu j he disfrutado: con que 
en las desgracias te cxcedoj 
aun que iguales hayan sido 
en los dos: porque en efecto^ 
tu diste causa ^para ellas, 
y yb no : y es mucho cuento-
que padezca un inocente 
lo mismo que aquel que es reo*. 
Y si esto es en las desdichas, 

^€n las dichas no > supuesto 
que has logrado ía de hacerte 
de muger hombíe, y no puedo 
de hombre hacerme muger yo^ 
qu® gftUára mucho en eilo. 
tu de ívíargarita el. nombre 
redücisie al de Anicetos 
y á mi siempre con Machucar
me machacan eJ celebro : 
mira , pues Mar. No con tus voces 
redupliques mis. tormento^,.. 
Qxié infelice situación 
la raía ! mi hermano muerto 
por mí amante y ni sé si este 
vive j^ ó-mtírio : yo nie encuentro 
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cautiva: con este rráfxe 
-(av Dios!) oculto mi sexo'. ' 
Las imágenes funestas 
de aquel infausto suceso^ 
de aquel crimen li^irroroso, 
me confunden ! llevó el Cielíí 
}L mi madre: de mi padre 
nunca supe el paradero, 
ni le conocí > porque quando 
dexó el patrió suel«, 
era yo pequeña: con que 
fugitiva (ak íustos Giclos!) 
por delinquence y sin padresj ' 
sin kermano , sin consuelo, 
sin amante , y sin mi, (pues 
ío que no soy represento) 
y en Argel cautiva 5 puedp 
pasar quebramos tan fieros 
otrd corason , que el mío ! 

^ n© es posible. Mac* Mas debemos 
tributar al Cielo gracias, 
señora 5 perqué á lo nacnos 
el Bey nuestro amo> es aa h©mbre 

taB piadosísimo 3 y fcuenoj^ 
í[ue le tuviera por «asato, 
si un moro pudiera serlo. 
El maldito Mustafá, 
{á no ser per él) ya creo 
que nos hiciera arrastrar 
coda nuejtra vida yerro j 
pero por ser tan piadoso, 
nos soltó el Bey, pensitiendo 
^uc vistamss nuestro trajit, 
que es un graade honor : te ruego 
por Dios que no te me aflijas: 
ua errar produce ciento j 
y el primero no se siente, 
sino los que vienen luego. 

Mar. Ak mi querido Leandro llom. 
como sin tí vivir puedo! 

JSac. Amo mió! que galán Ihra. 
era , y generoso! pero 
?|ípe , que aquí llega ua moro; 

disimula. Mar. Cruel tormento. 
Sale Ceíi.Ghristianos, venid conmií̂ Oj 

que espera el Bey.Mar.Sus preceptos 
siempre observamos rendidos. 

Mac, Quando libre estaré de estos íjp, 
vigotasos 5 que la sangre 
me hielan solo coa verlos! 

Sahn corto ^ salen comparsas ^ las 
moras y Zulema , Arlaja -, y Tarifx 
al segundo verso d^ este se present^inj 

Celímo y Margarita ,3» Machucti^^ 
Tarifa De España la redención 

me aseguran vesdrá presto. 
Pere allí están los cautivos 
que mandé soltar : extremd 
g©EO tengo el dia en que 
ajgtm bien hago. !>/lar. Yo llegó. 

^Al irse á poner á los pies de Tarifs&U 
Ali habla con él, y ells se ditlem* 

Alí* Señor, no puede venir 
á cmnplir vuestro precepto 
el anciano, porque conao 
kace ya t m larg® tiempo 
que kabita obscura prisión^ 
apenas vio los re0e}ds 
de ia luz , le diá un desmaya 

Tar. Qué lastima! 
Arla. AcaíO ha muerto ? 
^IL No señora , está mejor, 

pero sia fuejzas. Tar* Qi.ié es estd? 
MuL Que ahora acaba Mustafá 

de arribar á nucstr© puerto 
victoriosa. Mac. Mustafá ¿(f 
ha llegad® ? de oírío tiemblo. 

TarL Ves coa Alí á recivirle, 
Muley; y díie que quiero 
#[ue quantos cautivos trayga^^ 
los conduzca ca d naomeato 
á mi presencia. 

MuL Está bien. vase con Ali* 
Tari. En el Heaí sal©n espero. 
jklíír* Generoso Bey de Argel, 

,T3i;íf el clemeAte > y rcccojí 
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cuyos gloriosos refiombres 
te dan tus merecimient®s, 
TÍO la adulación, pues de eit^ 
la akbafíZ» es vííuperio> _ 
hoy i t»s invictos pies 
este cautivo > este objetoj 
infeliz íic las desgracias ::-

"Xar^ Pai'a oírte , alza del suelo i 
pues no puede ser clemente 
d íjue vé el abatimiento 
de su proxíiTio sin pena. 

Mar* Dices bienj pero yo debo 
hacer que mis gratitudes 
acrediten mis respetos 
besando tus pies 3 Señor; 
pues de otro modo 5 no puedo 
ni explicar bien tus piedades, 
ni mis agradecimientos. 

TiJr» Aquellas en mi son propias, 
y me doy por satisfecho 
¿e que agradecerías sabes* 

ZüL Este }óven era bueno é^, 
tannbieu para nú y sino 
fuera cUristiano: es muy bello» 

'ATL NO rae gusta, 

no me gusta» 
ZüL Pues ándate en rcgo¿e3S| 

que puede que quatudo i|ukras 
te queden-q®.^ el dése©. 

TüT. Es buen moio ^sie cautiv®: ñp^ 
quál es tu norabrc ? Mar, Aniceto. 

Tíír.Tü orisícn : Mar. Señor, honrado. 
Tar. Donde íiacisíe ? Man En Toledo. 
TíJr, Tienes padres? Nlar, No Stñor ,̂. 
Tiir. Quál es tu estado ? M^r- Soksrc. 
Tfí**, Pues sin esposa ^ y sin padres, 

no se te hará el cv<ut5verio 
muy pesado. Í/IÜT. NO Sfrñor 5: 
mas como nací á ser ceatr© 
de las díf^err^cias» en mi 
sola iisbita el sentimientOi 
Ai que- fea de Sf̂ r infeliz,, 
desde sus ^ños §tiín?ros 

le trata la aSveríi stsefte 
c©n rigor: en tni lo observo^ 
pues 1© que hasta aquí he vividoí 
ha sido , ; Señor., muriendo, //orfí» 

Tflr. Y un joven como tu , liara? 
Mflr. Esto produce el recuerdo 

de mis males. Tar* Pues enjuga 
tus lágrimas, que no quiero^ 
si tanto te ha de costar, 
saber mas de tí» No puedo *P»̂  
ver llorar á ua infeliz, 
porque al punto me enternezco. 

Arla. En mi hermano, y en mi, puede 
que hallen tus males remedio, 
Aniceto. Mar* A vuestros pies 
tanta bandad agradezco. 

Zule. Anicetico, también 
soy y* piadosa, y te quiero. Á ella ap^ 

. Yo I0 estimo macho 
ac. Aquí eatro yo. 
Reaéido en tstas 
pies) Señ«r, un gusarapoj 
que apenas se vé en el suelo,' 
te los besa, y te da gracias 
éz lo ^ue por él has hecko 

Tar Coasotc llamasl Mac. Machuca. 
Jdr.Apcilídocstiaño! Mac. Es Griego» 

pero antiquísimo 5 y hoy 
hasta entre moros mantengo 
parientes, Tisr. Y quiénes son? 

Mac. Soa los machacas 5 a«[ueIlos 
que el que las sufre una vez, 
como del diablo huye de ellos*. 
De los Machucas ,. también 
los machacones nacieron 5 
y ios que por ser pelmazos: 
pasan a ser majaderos^ 
O Señor , mi alcurnia esi 
la mayor del universo. 

Ttír^ Y de Aniceto que eres ? 
Mac. Soy amigo, y con^pañero. 
WiirMeh^ agradadomucho.Miar.Mas-

te agradara , si lo- mesiriií) 
. le 
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le conocieras qué ^^o. 
Tar. Y por que ^ 
-MÚC.VQX SU buen gente, vas. a lo Icxos 
Tar. Y¿i llega Mus^fá : vamos"* 
Arlaja porque desea 
oír su victorin: vosotros áMar.yMac* 
después podéis ir^ que quiero 
veáis los cautivos, van. los mgros, 

Mac* Magoma 
«a todo té de su acierto^ 
Ahora no puedes decir 
que no esté alegre 9 supuesto 
que logramos del Bey tantas 
piedades. Marg, Yo lo cenfíesas 
mas sin Leandro, lá alegría,, 
Machuca, de mi está léxos. 

Mac* Pero es locura sentir 
3o que no tiene remedí© 
ven á ver. si te divierresj 
Ínterin híícemcs tiempo 
para ver a ios cautivos. 

Marg» Vamos, y en mi desconsuelo 
legre que la tolerancia 
icíuale á mi sentiiBieato. 

Sníon largo ^ dividido con un&s berjas 
áe hierro que dan vista d un delicioso 
jardín: en lo último del foroj níarinni 
y aun lado andBdas las dos naves de 
Wlusiafá, FOT la derecha salen algunos 
moros y cGUtivoSj y entre estos Lean
dro , Alí , y Muley , p»r otra parte 
la ConiparSfíy Celímo , moras , Zule^ 

may ArUjay y Tarifa todo al 
compasee la marchsi. 

Mus, Hoy y Señor, Muscafá para 
hacer su triunfo completo, 
á tus pies está rendido, 
y glorioso. Tar. Afza del sucl»^ 
á nsís brazos. Muscafá. 

Mus. Yá encontré mi dicha en ellos. 
Peregrina Arlaja , logre 
besar tu rasno. Arla* Yo aprecio 
ju favor; levanta- Lea, Dios 

¿ k o T É 

raio 3 que guardáis ral aliento 4f^ 
después de tantas desgracias^ 
amparad ini desconsuelo. 

MttL Divina Arlaja en tus c p s ap^ 
ardo mariposa, y muero, 

Letin. Margarita amada mia, ap» 
no nñ mal , los tuvos siento. 

jQué sera de t í , después 
que nos separo el adverso 
destino ? Cruel dolor ! Tar. Di 
Mustüfá todo el suceso 
de tu victoria. Mus, Este fué. 

MuL Que vano está , y que soberbio. 
Mü.Saií de nuestras playas con intento 

de aterrar las deEspana: batió el viento 
las lonas de mi nave neuy prc9Ícip> 
y hallé en el mar el propio beneficio: 
de manera qe! ayre, y mar mostraban 
que unidos á mis glorias aspiraban, 
Y qué mucho sería: á los alientos 
como Jos mios, aun los elementos 
favorecen, pues qúando mas se irritan 
la constancia , y valor los supeditan: 
en efect® , después de haver llegado 
cerca de Oráa 5 y desde que mi osado 
valor , de Cartagena miro el puerto, 
y después de que yá tuve por cierto 
no hallar ningún christiano 
donde emplease todo lo inhumano 
ardiente cnoío que me producía 
la ingrata suerte mia^ 
pues negaba i mis iras que encentrasetí 
enemigos en denáe se cebasen > 
una tarde diviso una galera 
Española ^ y velera, 
como fuerte; la ta l , seguB mostraba, 
pareció que atrevida me buscaba. 
A mis m®x os dispongo > 
y en el mayor pelígr® yo me p©ngo, 
animand@l©s antes de ral suerte, 
^ les dixe: ó vencer o hallar la muerte 
en mi sablcj el q advierta q «s cobarde: 

y haciendo dei valor todos alarde, 
ai 
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n\ contrario buácamo5> 
y el convate sangriento principiamos. 
Los chrístanos resisten nuestro uiego; 
el suyo fué horroroso j pero luego 
que unidas las dos naves.sable en mano 
pude raí ardor mostrar i temió el 

chiistiano, 
las horrores , y furias de la muerte. 
Pero este vil Galeote (liega aleve) 
al oposito solo se me atreve 5 
resiste mi abordage 
con tal temeridad , y tal corage 
que á Mahomet tu s@brinOj 
con su espada , la muerte le previno> 
duidoia también su audacia fiei-a 
z mi priaio Celin ; y de manera 
animaba á los pocos que á su lado -
se defendían , que me dio cuydado : 
y apurando mi rabia , y mis furores, 
sin temer del peli|ro los rigores 
Ha Galera salto > Tarfe sigue, 
y todos los demás j nos persigue 
,de este bárbaro la ira tan .osada 5 
con má sable logré romper su espadaj 
se rinden todos , y él solo decía 
que hasta morir tampoco se rendía» 
Le ase mi mano , y con mortal fiereza 
le quise dividir su infiil cabeza 
de los cmbros 3 mas di)e al propio 

iastaate 
no ha de morir as i ; porque bastante 
gl©ria suya sería (si á mi mano 
sujeto ya) su aliento tan tyrano 
rindiera : viva , porque al momento 
que a la patria llegiaemus, un tormento 
cruel, atroz, impío , y fiero en suma 
le horrorize, le acabe, y le consuma: 
para esto le he cuydado con estremo: 
es un Galeote que se hallaba al remoj 
y en su rostro , el hado trae escrito 
su nacimiento infame , y su delito ; 
porqenEspaña,al noble^al bíé nacido, 
y que no ha cometido 

2» r r «. ^ 
delito infame j cosa es 'O'erdadera 
que no se le destina á la Galera : 
c^a que sieado Gaieote, se asegura 
que fae su culpa vil y su cuna obscura. 
Esta es @ Gran Tarif toda la gloria 
que te puedo ofrecer en mi victoria, 
Cient® y diez Españoles te he vencidos 
y pues en este brazo ha refundido 
Alá , contra el Christiano sus rigores 
la muerte de Mahomeívnojno la llores, 
que yo liare satisfaga al seníimieiico, 
la crueldad^el foi'or, an3Ía,y tormento 
coa q pienso q acabe este inhumano, , 
y eiq el nombre estimare de chrisuano; 
y para hacer mayor mi her^áca hazaña 
sabré a tus pies poner todi la España; 
porque en verter su sangre hallen 

contento 
mi espíritu , valor , ira y aliento. 

Tflrf.lnfeÜce de mí! quanto ha costada 
Mastafá ^ la vic-oria que has ganado! 
mi sobrino M¿thomt;t(maital disgusto!) 
muerto a las maaos de un Galeote í 

0 jasco 
A!á supremo ! Mustafá^haz al instante 
que me quiten de delante 
ese bárbaro : y pues dtvtí le fio, 
su fin aplaque este tormento mío. 

Mus. Llevadle á la masmozTa , y co0 
cadenas 

sa}etad!e j que luego con las penas 
mas horribles su fin verá. 

Lean. Ese aviso 
te agradezco j pero antes es preciso 
que el Bey me escache. 

Tarif. Yo escucharte ? Lean, Ofendes 
á tu carácter, si mi voz no atiendes 

Mus, qué dices í Tañf, Por qué causa ? 
Lean, Si has tenido 

para Mastafa j Bey , grato tu oido, 
y atendiste la quejai de la culpa Í 
por que le has de negar á la disculpa I 
el Pan^ipCjQue estando i sa presencia^ 
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a un infeliz sentencia 
sin oírle en )uícío pleno, 
será Príncipe , sí 9 pero no bueno ; 
y el Cielft le dará desgracias muchas: 
tu eres esie:sentencias,y no escuchas. 

Ttír.Hombre. de cuyas voces el sentido 
me dexa atribulado , y confundido, 
tu dices bien: cor^üesote que he errado 
en ha verte negado mi oído j 
que en justicia sé no puedo hacerlo} 
pero ya te le concedo, 
para oir tus razones como debo. 
Dexadle !ibre.,porq advierta en bjeve, 
que es Príncipe Taríf como ser debe. 

L¿tí.Pues5Sr. siendo asignada roe altera, 
pues no hay ra/o q mande q yo m.uei'a^ 

ArL Qiiiui diia que su brío í¿p. 
qu3 debiera irritar al dolor mío 
á la pieda4 me inelma ! 
que presencia ían bella^y peregrina, 

Tar2j\ Habla, 
Lean. Qué culpa encuentras j que deli

to en mi> 
para tenerme por proscripto 
í?n tu ley ? La Justicia 3 en qualquxer 

parte 
sus bencficas luces las reparte, 
y ellas son de mi causa los testigos^ 
aporque ofender á nuestros enemigos 
que intentan darnos miuerie, es tan 

bien hecho 
que á todos la razón da este derecho. 
Mi Ley j xTíi R e y , mi Patria , y á mi 
' miomo 
defender proGuré:Yloq es heroísmo, 
quieres que culpa sea 1 no lo escraSo 
en quien rinde tributos al engafio. 
Si di muerte a¡Vlaho£Eet.porque- quería 
si: triunfo h?xer seguro con la mía, 
fuÉ acción gloriosa5 no m.e/ece pena: 
para esto me quitaren la cadena 
que arrastraba i y por esc; tu has 

maiidaáo 
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que liie la porigan^pero si en mi estadéj 
( ó granTarif) te vieras 
lo mjsmo q hice yo, discurro hicieras. 
En fin recibiré por beneficio 
la muerte que me ofreces, sacrificio 
á mi Dios de mi vida haré postrado, 
y mi Ví̂ tlor será recompensado 
de su alta providencia j 
pero tu nombre^por tan cruel sentecia, 
en la posteridad será escuchado 
con odio -, por no haver exercitado 
la huaoaiiídad tu pecho:Con q advierto 
q écocraréen mi muerte premio ciertoj 
y sin que en ello arguya 
dejarás con la tuya 
tu memoria ac;ravlada 
tu fsnia obscura^y tu virtud iranchada 

Mus.Tn te atreves á hablar asijatrevídoí 
Tarif Dejáis 5 que su voz me ha con

vencido. 
Arla. Que espirita tan noble , y pro* 

digioso. aparte^ 
ZuL Es el Galeote sobre guapo 5 her-i 

moso. típar. 
Muí. Qué bien habló este joven, fif 
Tarif. Yo confieso 

qee dar muerte á Mahomet j no fue 
en tí exceso, 

sino razón : pero ahora solicito 
Que conozcas del modo que exerciío 
la humanidadjy que un error violento 
corrige pronto mi conocimiento, 
yá libre estás de aquella dura pena: 
en mi palacio vive: la cadena 
del cautiverio , muy desconocida 
será de t í : la libertad perdida 
te ofrezco : y exigir de tí no quiero 
que me digas tu- nombre verdaderí^ 
tu patria ni tu cuna ; 
poroí-je si en tí encontrara la fortuiü 
de ser de sangre noble, y rico ^ fuera 
obrar no COÍLÍÜ clemente en quaiito 

hiciera 
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t(st t í ; sino llevado 
del interés de verte rescatado 
por un precio excesivo ; y la malicia, 
mas que piedad i diría era codicia: 
un goleóte en ti miro despreciado > 
y en tan misero estado 
el sórdido ínteres no será parte 
en lo q ya te he dado, y pienso darte; 
por infeliz galeote no mas : luego 
podrás decir que en m¡ no so halla el 

fuego 
de la piedad? podrás;- Lefí.Que quieres, 
Señor , que diga, sino solo que eres 
centro de la clemencia, 
de la virtud 5 y la munificencia ? 
y que á tus pies rendido:-

r^rf-Por nada me des gracias:un vestido 
español 5 Alí > dale prontamente 
al (Saleóte , porque se presente 
con alguna decencia 
quando tenga que hablarme en mi 

presencia, 
AúX^xi regocijo me produce ^ hayas 
procedido así, hermano. 

Lefí«, En estas playas 
asientan con malicia 
no vive la equidad , ni la Justicíaj :-* 
pero si coaocieraa, 
Tarif 3 tH corazón no lo dijeran ; 
porque justo, y clemente, 
en su templo la fama hará presente 
tu generoso nombre, 
para que á ella le admire , al mund© 

asombre. 
Í^ü5. Pero que es esto ^ Señor ! 
lo que examino no creo f 
a un galeote que dio muerte 
a Mahomet, le das:-

^O'Xif^ T e entiendo , 
le doy lo que debo darle> 
y para otra vez te advierto 
se hace acrehedor á mis iras 
quien se opone ^ mis precept_©s, 

Miís, Pero Señor:- Tarfe. Así pvemí¿is 
á quien enemigo r-uestro 
es y y será siempre 9 que 
dejas para los que hicieroa 
que se vertiese su sangre 
para añadirte trofeos ? 

Tarif, A esos y Tarfej yo no ignoro 
el como premiarlos debo: 
y hasta aquí ninguno puede 
estar de mi des.coutento. 

MuL Y hacer bien al enemigo 
no es la acción de mas acierto, 
mas recomendablej y Justa? 

ArL y en el carácter excelso 
del Soberano ^ la mas heroyca. 

Mus, Muley^ yo creo 
que si el corso hicieras ^ no 
pensaras asi. Ya veo 
que al que no vio las batallas^ 
le falta el conocimiento 
de lo que el valor merece, 

Mu/Pero elrniot-Tarf.Alquee) respeto 
mió? no contenga „ haré;- empuña^ 

los 3* Señor. de rodillas, 
Tarif* Levantad del suelo : 

hoy 5 Mustafá y premiare 
tu victoria. Mus, Con ver mu«rtci 
á aquel anciano Español 
que me trato con desprecio^ 
como así me lo ofreciste^ 
me daré por satisfecho. 

Tarif Ese Español, ya mi gracias 
ha merecido. Mus, Pero eso 
(rayos respiro) es faltar:-

Tarif A ser cruel: yo te ofrezca 
lo que-mas te importa. Mu^. Apenas ap* 
de soberbia á hablar acierto 5 
pero yo sabré vengarme. 

Lea. ©racias te doy^ Dios inmenso ap*, 
por ios altos beneficios 
que á tus piedades merezco. ' 
ay querida Margarita ! 
Como sin tí vivir puedo ! 
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'^rl. No puedo de ¿1 apartar ap. 
la vista aun que lo pretendo. 
Qué ha introducido en mi Alma 
el Galeote, Justos cielos! 

Salen Mutgayita . y Machuca , se di^ 
rigen á los pies de Tarif , los conoce 
Leandro ^ se presenta con asombro 
tnas ajuera del lugar que ocupan , Is 

ven los dos 9 j ; quedan sürprendi'-* 
dos iüS tres. 

Tarif, Llegad. 
íea, Cielus, qué examino ? ap-

* Mar» Señor:- Mas qué es lo que veo f 
Mac. Aquel es mi amo. 
Mar, Dios naso éi es. 
Lean, No hay duda 5 son ellos. 
Tarif,Qi\6 tenéis^ que asombro es ese? 
Mus. También los. que puse presoa 

tienen, libertad i no hay para 
tanto ag:ravio sufrimiento., 

,.T o " r corren.y U abraza. 
MüC. Señor í -̂  
Turí/. Cómo procedéis tan indiscretos, 

á mí presencia ? los i . Del labio 
q^uita el gozo los acentos.. 

Tiírz.Nohablai&^Mfl.Todo se descutre> 
y nos pegan quatroeientos 
garrotasos Lean, Señor j esi^ 
cauíivo es:- No sé que debo ap» 
decir , porque como ignoro. 
lo que eJla habrá dicho Jpu€^do 
errar , y perderse tüdo* 

Tarif. Qué es este cautivo I-
Lean. Es;,- Mac^ D^udo 

suyo y Stúor y es Don Leandro-
de Aragón ¿ también, Toledo 
es su patrú 5 como nuestra r. 

/ quedaron los dos suspensos,. 
porque son graudes amigos^. 
al n;iirarse :, y Auicef«ü; ;r 
irílamado del anxjr-
que le tiene j. porcjee es cierto-
qiie-'es gran¿i¿imo-t y coa catísa;^ 
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sin mirar todos respetos 
fué á sus brazos , y á los doá 
los ha dejado él contento^ 
Sorprendidos : ésta es toda 
la realidad del suceso. 
Sino les abro el camino abi 
juro á bríos que nos perdemos. 

Lean. Esa es toda la verdad, 
Señor s y creed que. este encuentro 
es tan feliz para mí^ 
que será mi cautiverio 
el mas clichoso-

Mar. Y el mió el mas feliz. 
Müi^ Yo lo creo. apu 

ArL Raro caso. Tarif. no tan raro 
Con frecuencia estamos víend» 
otros iguales como este 
entre los cautivos. Mac* Pero, 
no habrás visto ^ Seíicr, dos 
que se amen tanto como estos. 

^Aria. Y quién caus;i tanto amor? 
Mac. Quién, Señor ? el pareutescoi 

no ves que una misma sar^gre 
esta en sus venas latiendo 1 

Tarif. QuanL2ts dichas disfrutáis 
en mi Cor te , las celebro. 
Verúd todos. A l í , dale 

* al Galeote lo que tengo 
dicho yá. Alu Lo haré al ínstantei 

Tarif Mustafá , después te espero 
en el Real Salón ; venid. vass» 

MuL Ariaja , te iré siguiendo, 
jdi L Bien:. en mi pecho el retrsío 

del Gaieote Ikvo impreso, vas. 
Mus.Tui fe > esp£ra aquí. TarfA íu v^ 

m'í alvedrío está sugeto. 
RetiYa^se d lo úitimo de la derecha del 
teatro -- y babUin apui te mientras, van 
todos . n^icnos Musgañta ^ Leandio^J 
Machuca ,, que quedan inmediatiiS QI 

basiidor de íu dt euha 5 y allí supo^ 
fiiii hütxlüx aparte^ 

Lí.m^. Margarita mia oye^ 
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es apariencia j o es sueño 
el. verte? Ducnj del alma 
estoy dormido, © despierto ? 

}^a'U Ah Leandro amado ! preguntas 
lo que me esrá sucediendo? 
pues al verte el alma duda 
si es ilusión del deseo, 
o imagen con que el amor-
dulcifica mis. tormencos.-

XeíJ«. Q¿ié eres tu mí Margarita! 
que te hallo> te admiro, y veo 
en Argel! 7ííár.Qiiéeres,íui Leand-Oj 
y que cautivo te advierto! 

Mac. Eso ess apretar á dar voces 
q.ue Mustafá lo está oyendo. 
Vamos de aquí 9 que después 
vuestras historias sabremos.. 

'Lz(m. Vamos mi adorado bien. 
Mar,. Vamos mi precioso dueño-
/o5 dd^. Pucá contigo. CA)do es gozo 

dicha,aplauso,bicfl,y ubsequio,'UAÍ-
í l íc . Andad con mil diablos, Qiitera 

Dios pareen bien aqueste earedo.'uní.. 
yius. Si, Tarre 5 tanras incurias 

como el Bey nos hace, espero? 
sepamos satisfacerlas. 
coíi el rigor mas sangr¡entOí¿-. 

Tarfe. Para quanto determines: 
me haíiarás, siempre dispuesto*. 

Mus, Haber dado libertad, 
á unos cauíivüs que de)0 
sujetos á la cadena.. 
quando salgo d̂ ê este puerto»: 
el anciano que- insulto 
mi carácter 5 y mi aliento, 
xJecirme que está en su gracia ?í 
quando v¡ctoríi}so llega 
con una víctima di^na. 
de lt>s atroces tormentos^, 
con un galeote5 un infame^, 
en vez de castigo, advierto 
que le honra 5 y a mi me humilla ? 
au-¿iverse-M¿ey (ciclos: 

^ 0. "a 
que horror) a agraviarme ! Tarfe, 
Junta tus parciales luego, 
y avisame.Tarje. Pues que^intentas? 

Mus. Que muera :- Tarje. Taríf ? 
Mü5. Es cierto. 
Tarje* Pero ha de quedar Muley 

sin castigo ? Maí.Yá le tégo-meditado. 
Tur/. Y el Galeote? Mus^Los toríiient©s 

sufrirá mas inhumanos. 
él í y sus dos compañeros» 

Tarje, Pues á la empj-esa 3 y aprende 
las crueldades de mi pecho., 

Mus, Discurro que harta porción 
de ellas, en el niio ttngp,^ 
Ven y pensaremos despacio^ 
tan impoítante proyecía*^ 

Tarje, Porque experimenten todos.:-
Mus. Y sientan, al mismo tiem.po. 
las dos. De íasc crueldades ^ y furias, 

ansias, penas, y tormentos. 

J O l t í ^ A D A S E G U N D A . 

El Salón con que principió la p¡ im^pi 
jornada y Comparsas de muras j^ y 
moras: Celimo^ Alí , Tarje ? Mu¿<y^ 

ZuUrnüy Atlaja , Tarijy Mustujá^, 
Tarij. Ah ? Alí, Señor. 
Tarij. Dispan que entren 

los cautivos- AH, Mi obediencia-
os sirve rendida, vas. Tarij* H o y 
Has de admirar como preinia-
tu victoria-, Musrafá, 
Tarif. Mus, De tí así lo espera^ 
quien sabe servixtej nada ap, á Tarje 
podrá dexar satisfechas . 
mis injurias , Tarfe. 

Tarj,Eu tí consistejquetodos muerani, 
AíL Sí , Zalema ,.yo amo. Zul. Solo^ 

escuchártelo nie alegra.^ 
supongo que es á Muley 

ArL Ho^ pur cierto ; quando 5epaŝ  
mi amor, te admirarás mucho 

ZuL Nü ha]^ hombre ĉ ue ue) uierezc^i 
££rr 
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ser amado de nósófra?^ 
MnL Solo paga mis finezas, 

Señorjcon ingracitudesj ap.áTarif^ 
Aríaja, Tafif,* Yo haré que sea 
mas grata á tu amor, Miüey: 
pero los christianos llegan. 

Salen Alí, Leandro, Margarita , y 
Machuca : enttQ estos tres conducen 
u Placido que apenas puede moverse^ 

y lollevan d los pies de Tarfe. 
Lean. Apoyados bien en mis ombros, 
MaCé Lo mismo que el plomo pesa. 
Mar, Cargaos en mí ombro , Señor. 
Via. Permite bese la tierra 

que pisas, Bey generoso, 
en devida recompensa 
de que hoy á ru semejanza 
medio viva desentierras, 

Mus^ Sin duda dármele quiere. ap* 
para que á mis furias, sea 
sacrificado. Tarif, En mis brazos, 
destino mejor encuentras, 
pobre Anciano : Alí , dos sofas 
y sentadle á mí presencia: 
la verdad me has de decir. 

P/tí. El que es honrada , y profesa 
la Chrístiana religión, 
es inposible que sepa 
mentir, Sr.Mar.De este anciano ¿tp. 
el tormento, me penetra 
el corazón. Tarif, Dime, pues, 
que te movió á que ofendieras 
á Mustafá con tus vozes. 

?2u5. Pues yá no te di yo cuenta 
¿e su audacia, y su delito 
tan atroz ? Tarip Sí 5 pero es fuerza 
que ahora escuche la disculpa, 
sí antes atendí ia que)a> 
que no quiero que el Galeote 
©era vez me reconveaga. 
habla. Pla.Yí ha mas de veíate aiios 
que Mahomet, hermano que era 
4^ Mustafá, me condujo 

cautivo í y aún que esta pena 
me fué. Señor, tan amarga^ 
acredito la experiencia 
que otras mayores guardaba 
para mi ̂  la suerte adversa: 
horror me tomó Mahomet 
porque alabeen su presencia 
mi religión , y mi Rey > 
y como sí en esto huvíera 
hecho un crimen horrdso, 
me dio un castigo en la mesm^ 
nave, que me hace temblar 
quando de él me acuerdo. Apenas 
en estas playas saltamos, 
de los cautivos se entrega 
Mustafá, que Capitán 
de tu guardia entonces era» 
Mahomet su hermano, le dixo 
me tratase con aquella 
entereza cruel que dicta 
la inhumanidad sangrienta^ 
y lo cumplid 5 porque en el 
lo cruel es naturaleza. 
Siempre me tuvo amarrado j 
Jamás permitió escriviera 
a mí tierra, Señor j jj; 
en ocasiones diversas 
que ser rescatado pude, 
no permitid que lo fuerí. 
T yá del todo apuradas 
mi tolerancia, y prudencia^ 
le esperé un dia, y coa rostro 
ayrado , la voz entera, 
y temblantes las acciones, 
íe díxe: Impío qué esperas? 
á que aguardas cruel ministro ? 
rompe mis caducas venas, 
y sacíate de la sangre 
^ue afanes tantos te cuesta, 
A estas voces, el horror, 
y las furias se presentan 
en su semblante. Zorayde 
que pre^e^ite ^3tuvp en esta 
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ocasión, aun que librarme 
de sus furores íutenra, 
DO !o pudú conseguir 5 
pues tirándome en la tierra» 
impíanaente arrastró 
mi cuerpo infeliz por ella» 
Llegaste entonces , Señor ) 
y éi te contó de manera 
el caso > qne conio á reo 
ordenaste que una estrecha 
obscura maziEorra fuese 
(oh Dios !) nñ prisión perpetua. 
Cinco años ea ella he estado i. 
pensé mi sepulcro fuera $ 
pero hoy tu piedad dispone 
que este miserabie sea 
a las luces conducido, 
porque rnoribuudo putda 
tus bondades eelebrar^ 
tu virtud > y tu clemencia. 

MuL A qiiieb no enteraeceián 
Uíias desgracias como estas^ 
Señar! M.at-X>t haverle escuchado a^* 

mi corazón atraviesa 
la compasión, Ta-^if, Mustafá>, 
a tus méritos sfrentan 
las cmeldadcs: eres digno 
de itás iras: mas porque veas 
y admires como Tarsf 
aua tieríjpo castiga j y premia^ 
pide perdón a ^?XQ anciano 
de tus tiranías > ilega^ 
recoíKÜíate coa el? 
y esta nusma diligencia' 
haz después con AnieerO) 
y el Galeote, á quien profesas 
el propio odio- S<>Ío quiero 
hüiríbres que exc-rcítar sepan 
la humanidad? m:ís no inenstruos 
que ViO saben conocerla r 
obedece, b/luL Como nij^a 
^s ^ Sdíor , esa senteíicia.^ 

Mus^ Y yo al escuchada, tiembla 

con el furor que penetra 
mi alma toda: asi á un ministro 
tuyo , á un hombre de mis prendas, 
quieres ^ ó Bey , sugetar 
a hacer tan grande vileza ! 
yo rendirme k los christianos I 
antes la muerte padezca, 
que sugetarme al oprobio 
que tu piecepto me ordena. 

Tarifa Con qué obedecer no ijuieres ? 
Mus. Jamás lo haré: pues qué, piensas 

que puede á este corazón 
intimidar tu severa 
indignación ? pues no : puedes 
hacer que Mustafá muera; 
pero no conseguiús 
que á una indigna acción se venza» 

Tarif. Ola , préndela i á la torre 
llevadle 5 para que sea 
exeniplo de temerarios.. 

Préndenle los moroSyAitJe quita etsñ-
b¡c,y unptiñal-f el q mira con atención* 
Mt^s. Ya estoy preso, y solo jfeynan 

íuci^s en mi corc^zon. 
Tíír/.Pues quedo librejno %\cia^ictp.dM. 

que presto ei que a tí te prend© 
tu victima haré se vea. 

Tarif, Qié haces Aií I llevadle. 
Aii^ Señor ^ miraba unas letras^ 

«que este puñal que encontré 
á Must-:jfá ,. tiene. 

Tarifa Muestra : es verdad». 
íean. Señor y esa arma 

fue mía: lo rnauifiesta' 
mi propio nombre que se halfá 
como veis, impreso en ellas 
Mustafá me le quitó' 
al rendirme 3 y como prenda^ 
poco usad-a aquí 5 a su lado^ 
le puso > porque le aprecia-

Tarif. Pues si tu fuiste ^n düeno> 
á su- dueño quiero vuelva : 
somala. Lea, Tan grajsdes honrns^ 
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quien podrí satisFacerlas. 

•Ali. Venid. u los moros. 
ArL Hermano:- Mtí/. Síñor :-
AíL Yo te suplico {Alt espera) 

que le perdones, MuL Exerce 
mas que nunca tu clefaencia 
en esta ocasión. 

Tarifa En vano pedís por el. 
J^la. Si estas tiernas lágrimas:^ 
Mar» Si mis suspiros:-
:Leün» Si besar siempre la tierra 

que pisas: < 
los tres. Pueden hacer que tu pech© 

se enternezca::- Tarif, Qué queréis? 
los 3. Que Mustfifá viva. 
Mac, Quanto mejor fuera 

qué con tenazas ardiendo 
la carne le dividieran 
de los huesos» Tarif, Reconoce 
la gran virtud que se encuentra 
en los corazones que 
aborreces: tu quisieras 
la muerte de estos Chrístianos^ 
y por tu vida lamentan: 
te la concedo : Soltadíe; 
por ellos vives: contempla 
para tu confusión > lo 
que de ellos te diferiencias: 
pero conoce también. 
que el que hoy la vida Ce deja 
te la quitará mañana 
como inhumano procedas. 

MuL Por una acción can gloriosa 
nuestro Bey eterno sea. 

Jfdus, El mismo á qmen das la vida 
es quien tu muerte desea, 

Tarif Galeote 5 lleva al anciano^ 
pues quiero que por tí sea 
asistido 5 y consolado : 
Quando la redención vengas « P/^. 
que será pronto , tendrás 
tu libertad. Pía, Quien pudíerp 
satisfacer tijs piedades í 

¡: E 3 T s 

Lean. Con que gusto mí obíídiencia 
re sirve en esto : venid, 
padre mío, d Placido. 

Plíu Qjic bien suena 
hijo > en mi oído ese nombre! 
ay dulces, y amables prendas 
de mi alma ! Dios mió , haced 
que á mis hijos á ver vuelva. 

Lean, Ven, Machuca. 
Machuca-ase tamokn d Placido y y 

caminan despacio seguidos ds 
Margarita^ 

ArL D i , I Aniceto 
que se espere aqu í . Zalema, 
porque le tengo que hablar, 
y ai otro salón le lleva, vasei 

Zule, Con disimulo lo haré: 
oyes Aniceto , espera, 
que Arlaja te quiere hablar. 

Mar. Bien está: el alma me lleva 
tras de ú el anciano.TíJr//. Vamos, vat 

Zule. El Cautivo me embelesa} 
ven, Aniceto, conmigo, vase. 

Mar. Te sigo como á mi estrella, vas» 
Mus. Tarfe , ya es tiempo de que 

el que nos agravia muera. 
Tarif Deque sirve-el repetirlo 

sin esecutario. Mus. Sea todo rigor. 
Tarfe. Todo estrago. 
los 2.Coufustons susto, y tragedia.xí¿i«. 
Salón corto^y salen LeandroyPlacido» 
Lea, No tenéis algún alivio, Señor I 
Pía, Creo que las fuerzas 

se me han duplicado , desde 
que he ad/ercído la clemencia 
del Bey. Lea.Qual es vuestra Patria? 

íla, Ay Dios ! para dar respuesta 
k tu pregunta , es preciso 
que las lagrimas suspendan 
mas de una vez á mis labias j 
pero quiero que tu sepas 
lo que tuve tanto tiempe 
d c ^ t o , pues la terneza 
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que advierto en tí la merece: Lea. Y Alvaro:- Pía. Alvaro mioJ 
mi patria 5 es Toledo. 

L^a. En esa Imperial Ciudad nací. 
P/a. Ah! que grande complacencia 

me causa oírte ! y tus padres 
quienes fueron ? dilo apriesa. 

lefl.D.Leandro de Aragón. P/fl.Cdmo! 
al oírte',' mi cuerpo tiembla 
de gozo: tu padre fue 
Don Leandro ? 

Lea, Así lo confiesa mí filial amor. 
P/ü. Y tu; sí es q mal no se me acuerda 

te llamas Leandro también ? 
lea. Si Señor. P/a. Mi suerte adversa 

ya feneció, pues al hí;o 
de mi amigo hace que vea 5 
y al que me dejo encargado 
la disposición postrera 
¿el padre '/ Abrázame , Leandro^ 
y harás que rejuvenezca: 
soy Don Placido de Silva, 

'Lean. Que escucho. 
Via, Hace te estremezcas 

mi nombre solo ? Lea. Es el goxo 
que se esparce por mis venas. 
El padre de Margarita, ap. 
y de Alvaro, que en su mesma 
casa dejé muerto ! Ay Dios! 
I él debo callarle, y á ella," 
quienes son; porque sus ansias 
doblaran , si lo supieran, 
y el afecto que le debo, 
el en odio convirtiera, 

í / ^ . Que Don Placido de Silva 
I soy , repito, aun que sorprenda 

tu atención mi nombre : acaso, 
conoces dos dulces pr«nda$ 
de mi corazón, dos hijos:-

ea, Margarita::- Pía, Si, la mesma 
es mi hija: mí Margarita ! 
la que dexé tan pequeña, 
que aún que la viera hoy aquí, 
no pudiera conocerla. 

esc SI que no pudfara 
despintárseme: Guardia, 
quando salí de mi tierra, 
era de Marina. 

Lea. Ya para mayor dicha vuestra 
es Capitán de Fragata. 

Pía, Leandro, Leandro, q me cuentas! 
capitán mi Alvaro es yá ? 
de mi el gozo me enageaa. 
Mas dime: mí Margarita 
está muy alta? es muy bella? 

Lea, En darla hermosura , anduvo 
prodiga naturaleza. 
parece que cada instante 
aquí, Señor, llego a verb. 

Tía, Premíete el Cielo Leandro, 
la alegría que estas nuevas 
me producen : yo salí, 
hijo 5 de la patria nuestra 
a ver á Don Juan de Silva, 
mi hermano , que entonces era 
Gobernador de la plaza 
de Oránó llegué á Cartagena, 
me embarqué, y al otro dia 
nos cautivaron: en estas playas 
he pasado tantas 
ansias ^ quebrantos , y penas, 
por Mustafá, como yá 
sabes, pero oy vida nueva 
con tus noticias me das, 
y así: Mac. Aniceto se queda 
esperando á Arlaja, porque 
le quiere preguntar esta, 
no se que cosa. Lean, Pues tu 
en este sitio le espera 
que por aquí volveré. 

Mac.Bien. P/Ü. Vamos,me darás qaenta 
de tus infortunios , Leandro; 
ya lio hay pesares que tema, van^ 

Mac. Pues dichoso tu , si yá 
se acibaron tus tristezas: 
mas Muley , y Arlaja vi^riiení 

I 
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esperare a que $e vuelvan, vase* mi modestia I merecerle. 
Salen Muley y Ariaja* 

J^uJ- Posible es > hermosa Arlaja 
que tan poco mi amor puede 
lograr contigo, que yá 
que su constancia no premies, 
eún el morir á tus ojos 
i mi corazón le niegues? 

\^rla. Morir , Muley , á mis ojos I 
en eso mucho me ofendes: 
yo quiero que ames y y sirvas. 

MuL Ya me has dicho muchas veces; 
lo mismo 5 y nada consigo, 

^rla^ Eso no hay quien te lo niegaej, 
mas lo que un año no alcanza, 
un instante lograr suele» 

M^l* Que dichoso seré 
si acaso me favorece 
ese instante ! mas tu kermane^^ 
me está esperando ; haz de suerte 
que halle en tí mi amor el premio,. 

^ que anhela , busca , y pi-etende. va* 
Arla> De Muley, el rendimientOj, 

y la constancia 5 me muevea 
á conocer que me adora, 
y que debiera quererle ; 
pero Cí)mo en otro objeto 
existe mi amor y no puede: 
dar ccrrespondencia: pero 
yá Aniceto acia acá viene. 

JMí#r. Señora? Arla. Llega Aniceto^ 
porque en tí mi amor advierte 
que ha de conseguir el dulcfi 
amable bien que apetece. 

Mar*. Señora , seré dichoso 
como en tu obsequio me emplees? 
que bueno fuera que Arla}a 
enamorarme quisiese ? 

irla. Yo , Aniceto, vi al GaJeote, 
á Lear-dro , y solo con veris 
resultó amarle. Mar, Qué escucho!' 

Arlu, Qiiiero que le; manifiest-es 
este aíiíur 5 que solo aspíraj 

agradezca mis finezas 
y:- mas á este sitio viene, 
yo volveré: en t í , Aniceto, 
queda mi vida , ó mi muerte. vas& 

Mar* Oye Arlaja: Justos cielos 
que es esto que me sucede! 
Salen Leandro y Machuca*. 

Lean. Margarita, mas que veo! 
que es esto mi bien? que tienes i 

Mar* Ingrato, así disimulas 
la iniquidad con que ofendes 
a mi fineza , y mi amor ? 
yá se que Arlaja te quiere > 
ella me ha dicho te busque, 
y te declare la ardiente 
llama de su corazón, 
para que halle yo mi muerta. 

Lean, iMargarita; mia, deia 
sentimientos imprudentes, 
pues te juro por mi amort-

Mac* También la mora le quiere! 
y que yo por mi desgracia 
nunca estas gangas encuentre 

Mar, No ocultes tus falsedades 
Lean, Harás que me desespere 
Mac, A qué le ponéis, señora, 

de manera que reniegue 5̂  
Si Arlaja le quiere, él 
de eso, acaso , culpa tiene ? 
ojalá a mi me quisiera, 
que no me andaría con denguea 

Mar, Correspondda 5 y yo muera 
Lea, Mi bien i no ves que oírte puedeft 
Mac. Y que sí esto se descubre, -

nos pondrán en escabeche. 
Lea, Margarita , mira ^ Mar. Arlaja 

sabrá quien soy ,' y quien eres. 
Salen Arlaja y. Zulema, 

Arla^ Pues quien eres, y quien ^ 
el Galeote? los x. Lance fuerte! 

Mac. No hay remedio 5 me contento 
cun mil palos solamente. 
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Zuí. t ó s doí han quedado como 

quien vé una tropa de duendes, 
jlííír. Señora, á Leandro pintaba 

tu amor, y lo que te debe: 
pero él con solo el desprecio 
mis expresiones atiende. 
Y ofendido yo de ver 
su modo tan imprudente, 
le dixe irritado; Arla)a 
sabrá quien soy ^ y quien eres: 
esto es 9 Señora j un ingrato 
el j y yo solo obediente 
esclavo tuyo , que siento 
tu agravio, como si fuese 
mío : repara ^ y conoce 

J o que al Galeote debes. 
Mac. Pudiera enredar el diablo 

mas ? Por Christo que nos pierde. 
'ArL Tanto es lo que me ha irritado 

tu proceder tan aleve> 
que no será á poca costa 
tuya, infiel, lo que me ofendes. Ola? 

Mar. Arlaja:- Lea. No interpongas 
suplicas in pertinentes 
quando merezco el castigo 
que Arla]a ayrada me ofrece. 
Pero antes que me le iuponga^ 
quiero advierta solamente, 

- que á la gratitud no falta 
quien desengaña prudente. 
Yo 9 hermosa Arlaja , á tu amor 
no puedo corresponderle 
sin agraviar otra imagen 
que k mi corazón mantiene. 
Y porque veas que es Justa 
la causa , y que solo tiene 
de ello la culpa Aniceto, 
sabe que en él solo penda 
mi voluntad, pues es:-

Mar. Calla, aparte á él 
Mac» Ahora vá esto bueno , pepe, a^. 

el castigo mas pequeño 
c$ freimos en aceyte. 

r ^ o. fj 
Arla. Tu voluntad pende en él i 

pues, Aniceto, quien eres? 
Lean. Es:- Mar. Yo dirá lo que tu 

quieres sepa Arlaja : tiene 
a otra hermosura jurado 
Leandro su amor , y que siempre 
le será fiel, sin que de otra 
el amor admita: y este 
juramento , entre nosotros 
tan sagrada fuerza tiene, 
que el que llegue á quebrantarle 
consigue el envilecerse, 
Leandro piensa que volvamos 
juntos á la patria: y cree 
(sin causa) que yo pudiera, 
si es que os amase, perderle 
descubriéndolo allá ; y esto 
solo es lo que le detiene 
para no mostrarte toda 
la satisfacion que debe 
á tu amor ; como sí yo 
hombre fuera que pudiese 
revelar este secreto: 
y esto le hizo que dijese 
irritado, como viste, 
que en mi su voluntad pende* 

Lean. S í , Arlaja i puede Aniceto 
feliz, ó infeliz hacerme. 
Y a no ser por los reparos 
tan justos que aqui se ofrecen,-
vería Aniceto que era 
mi adoración fiel, de suerte, 
que de ella aún el mismo amor 
á ser constante aprendiese. 

Mac, Entre los dos, á la mora flp* 
de esta vez loca la vuelven. 

Zule. Esa fineza, Señora> 
es digna de que se premie. 

Arla. Es verdad : vén Aniceto; ( 
Leandro, espera mieiítras'vütlvc,' 
que yo ¡e instruiré de qdánto '^ 
ca este caso convieneV''-•-^•^*^' • 

Lean. El vera , Señora i como -
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de el mis fortunas dependen. 

Mar, Y lu encontrarás en mí 
quantas dichas apeteces. 

Mac Bien claro explican su amor; 
mas ArJaja no lo emíeíide. 

Arla. Alá te guarde. y^:ndase. 
Lefí Ei p^rmta áMar. q se queda atrás, 

que en rus aras arda sicaipre 
n-íi corazón. AfL Qiíé ternura ! vas^ 

Mar. Ya te entiendo. vass 
Lean. Puede verse 

iiiftücidad mayor 
que la mia ? Mac, Pues si tienes 
por desgracia que una mora 
como Ar¡aja , asi te ruegue, 
qué haré yo que nunca encuentro 
una qu)3 de mi se acuerde? 

Lean, De)a locuras Machuca.. 
Mac, Locuras son? pues atíendei 

Cuentao de un sabio los viejos^. 
que un día tan pobre estaba^ 
que solo se alimentaba = 
con perdices, y conejos: 
y arrugando los pellejos 
del rosero , tiiste , decia : 
desgracia como esta mía, 
nuede haverla? pero vio 
que un hambricíito recogía 
la perdiz que él no quería,. ^ 
Asi eres t u , pues te apuras 
al ver que tan pobre estás 
en el amor , que te vas 
comiendo dos hermosuras.: 
y aun que estas son desventuras 
tan grandes 5 no tes atajis-
por mas que en ello trabajase 
y pues el mal no te quitas^. 
comete las Margaritas, 
Y échame acá las Arlabas. 

^ie^n,, Mü^íafá aquí llega : ven 
MaCt.a^i^'^ <̂e él. ' vase 
Mus,Galeote, espera. Lea. Qué quieres? 
?ÍÉV^.Í:,QJ^ tu puñal 

0 A z X e r s 
me prestes) para que pueda 
sacar un diseño de el 
un Artiíice, que intenta 
otro igual hacerme. Lean. Quanto 
valgo ) mi pronta obediencia 
te ofrece: toma el puñal» 

Mus. Yo agradezco la fineza: 
y si la callas , sabré 
mucho mas agradecerla. 

Lean. Te lo ofi'ezco. 
Mus. Pues Alá te guarde* 
Lean, A ti te dejfíenda 

de enemigos:, Margarita, 
yo no vivo con tu ausencia-
La llevare coa su padre, 
que no hay riesgo en que se vean, 
pues la diré no le diga •. 

que nacióenToledo. vas.y saLTarfe 
Mus. Llega 

Tarfe ^ amigo, y con ios brazos 
selemniza mí completa 
felicidad: vés este áspid 
horroroso ? pu¿s el lleva 
la muerte á Tarif; en él 
otras venganzas se encierran, 
y mi disculpa : vén que 
ya r̂ o hay quien detener pueda 
mi furor. Tarf: Pero en mí tienes 
quien mas leanime^y leenciéda. '̂i^ff. 

Jítrdin cmsO) con arboles a los ¡ados^ 
fuen^fe en el telón , y salen com-

farsa s Alt . y Tarifa 
Tarifa Retiraos todos : que cargo 

tan grande es mandar á un pueblo? 
el buen Soberano , debe 
ser un p^.dre ^ cu5''o acierto 
sepa elevar \a virtud^ 
y castigar al perverso. 
Este pequeño jardín, 
da a misfetigas consuelo, siéntase 
y descanso á mis tareas. 
Las aves con sus gorgeos. 
Jas flores cun su fragrancia^ 

con 
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con §u suavidad el viento, 
calman todos mis sentidos, 
que me disponen al sueño, duermes^ 

Mus. El Bey entro en el )jrd¡n 
y no ha salido : qué advierto! 
no es el que dormido está 
junto á aquel árbol í es cierto 5; 
pues la ocasión , hora , y sitio '• 

• ayudan á mis intentos, 
tú) basilisco mortal saca el puñal^y, 
satisface á mis deseos, camina des-

Zea*?or si acaso á Margarita pació ácia^ 
por aquí:-pero que veo! el Bey. 
no está dormido allí el Bey^, 
y á él Mustafá va derecho 

'con un .'puñal en la mano ?; 
él vá á darle muerte: pero^ • 

. yo le sabré defender 
de esta manera, camina detrás (h él 

Mus. Del fiero golpe 
de mi brazo, quién 
padrá defenderte ?. 

Vá á descargar el golpe , Leandro le 
detiene el brazo % dispierta ^ y se /e* 

vanta Tarif •, Mustufá dep;^ eaer 
el puñal* 

Lean, El Cielo por mi. 
Mus. Suelta infiel Galeote, 
Tari, Quien causa :-̂  pero qué es esto ? 

Muley, Aií , hade mi guardia ? 
Salen Tarfe y Alí ^ y morosa, 

Tudas. Gran Scnor ^ á tus preceptos 
estamos rendidos. Mus. Nada 
te altere, Señor-, supuesto 
(aliéntame astucia mia, 
porque si no 5 nos perdemos) 
que mi generoso brazo 
pudo defender tu aíieíUo 
de ese monstruo , que aspiraba^ 
infiel á ru fin funesto. 
Yo entré en e! Jardín, y vi 
que aprovechando tu sueño, 
iva á quitarte la vida 

con el bárbaro Instrumento 
que hoy me quitaste y . l e diste> 
pero miradle en el suelo 
en prueba de mi verdad. 
A descargar el horrendo 
golpe iva ya : pero yo 
llegar pude al mismo tiempoj 
y detenerle la acción 
sacrilega > y vil, diciendo 
suelta Galeote : despiertas; 
llamas la guardia j te expresó
la traición, y su castigo, 
Señoril pido a tus pies puesto. 

Tatfe* Yo lo vi todo . Señor,-
aunque me hallaba bien lejos-
en el jardín j y por darte 
favor , vine «tquí corriendo. 

^//•Delito atroz ! Tarfe. Exsecrable! 
jLeíJ.AdviertCjSeñor :r TaruYí advierto 

tu atentado criminal 
en este cruel instrumento 
tuyo, aleve: de esta suerte 

i son ¡os agradecimientos 
que das á- mis beneficios! 
á donde ponen los reos 
como é l , condúcele ^ Alí. 

Lean, Q^aeme oygas, Señor, te ruegos 
Tarif, Llévale > y después á todos 
. los christianos quitar quiero 

la libertad, /í¿/. Ven infame Galeote^ 
Lean, Divinos cielos .; 

pues mi inocencia sabéií 
a vuestra justicia apelo, se lo llevnm 

Mus, Quien pudiera creer tan grande 
traición! apenas acierto ap¿ 
con las voces : otra vez 
mejor lograré mi intento; 

Tarif. Sí 5 Mustafá > yo te oí, 
quando le'estabas diciendo 
suelfa Galeote j y que mas prueba 
que su mismo azero 
que le volví ? venid todosi 
porgue yá vá anocheciendo^ 

r 
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y quiero ver sí se encuentran 
los cómplices. M U Í , YO te ofrezco 
descubrirlos todos: vamos ' / 
á esercer rigores nuevos. 

Vanse: Salan corto , salen Margara 
ta 5 y Ai laja, 

Arla. Sí, Aniceto i di -4 -Leandi^o, 
que yo en el jardín le espero 

^ esta noche 5 que la seña 
será tremolar un lienzo 
al ayrej que nada temaj 
anímale, díle aprecio 
mucho su constancia» Muley al 

láüL Qué oygo! vastidor* 
quien merece tanto afecto 
de Arla)a » logrando yo 
desdenes y y menosprecios ? 

Arla, díle, Aniceto, que le amo, 
que le adoro, que en mi pecho 
vive su imagen» y> MuLdilQ 
que está Muley padeciendo 
por é l ; prosigue tirana 

Arla. Válgame Alá. 
Mar. Grande empeño ! 
Muí. Enmudeces ahora ? vaya 

lleva el recado, Aniceto, 
á ese amante? porque tienes 
para estas cosas ingenio. 

Mar. Este advierto puede ser cp^ 
que muy útil sea: apuesto 
Muley que las expresiones 
de Arlaja te causan zelosj 

' pues si los tienes , de tí, 
es de quien puedes tenerlos 

MuL De mi ? Mar. S í , pues para tí 
dictando estaba el afecto 
de Arlaja aquellas ternezas. 

Arl. Ayudaré un pensamiento, of, 
tan útil : y dudas tú 
que el lo ignora, quando oyendo> 
lo estuvo todo ? vés como 
llego de quererte el tiempo ? 

SiuL Luego todo esto es verdadi 

Arlaja mía , y no sueño? 
pues permite que á tus píes:» 

Mac* Muley, Arlaja, Aniceto:-
los rf€s. Qiié traes Machuca? 
Mac. Que á Leandro > 
ZuL Ahora han puesto á Leandro preso 

en la -mazmorra , porque 
quiso al Bey dar muerte. 

Jíar.CielosjqueescuchoWr/.Leandroll 
Mac. Es constante 5 

pero Mustafá yo creo 
que fué el traydor. Mar. Justo Dios} 

ArL Que se desmaya Aniceto. 
Mac.Yo le tendré : Si le quieren ap^ 

la ropa aflojar, será ello. 
Pero ya vuelve. Mar, Ay de mi J 
Arlajar, humilde te • ruego 
que á tu hermano pidas:- ArL Por [ 
Leandro? que creas quiero 
que lo haré con eficacia:' 
Muley, mira me intereso 
por el galeote, y que en tí , 
su felicidad espero. 

MüL Por él pediré á tu hermano 
de rodillas: y aun te ofrezco 
hacer mas: de la mazmorra 
la llave maestra conservo: 
si Aniceto con Machuca 
quiere verle, satisfecho 
será su gusto. Bíar. Te doy 
todas las gracias que puedo. 

ArL Vamos á hablar á mi hermana. 
Mar. VamosjSeñora^ al momeatQ,.iy«fí| 
ZuL Oyga el christiano. 
Mac. Pregunte la mora. 
ZuL No tiene afecto 

á muger ninguna ? 
Mac. A todas. ZuL Mentira. 
Mac. Por qué? Zül. Por esto: 

yo soy muger 5 y no me ama-
Müc. Que sabes tu. ZuL Bueno es esoi 

pues si me amaras, pudieras 
tenerlo, acaso encubierto ? 

Mac" 
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nf/jr. Esta mora es el demonio ap. V é n , me abrirás \2L fíia7morra j 
que me tienta ;: es que elresjjeto: 

2u/. Con que me respetas? he? 
JíííC.Tengo temor.Zu/. Yá te entiendoi 

yo tengo una medicina 
para este maU- MÜC, Ya la espere^ 

2ii/. Toma este abrazo 3 y desde oy 
. verás que te faka el miedo^ - Oíase» 
^ Mac, Es verdad j gran medicina. 

yo voy tras ella corriendo* ^ 
Vase^ y salen Mustafá y y Alu 

Mus. Sí 5 Alí) yo ver solicito. 
al Galeote con secreto 

, en. la mazmorra. 
Alt* Estoy pronto á servirte 
Mus, Pues te espero en la puerta» 
Alí, Bien está.. 
Mus. Dar|tnuerte al Galeote intentOj^p.. 

porque descubrir no pueda... ._ 
mi delito en ningún tiempo, vase^ 

AIL Quién creerá que aun que parecet:; 
que el Galeote es, solo el x'ea 
de aquel crimen ,j,;piucho mas 
de Mustafá me recelo ! 
pero el Bey : yo he de decirla 
lo que ocurre^ 

Sale. Tarif. Al í , qué es esto? 
que por mJ pasa ? la mano-
favorecida en, extremo 
de mi clemencia , querer 
darme muerte ! .¿Í/Í. Yo confieso '̂ 
son los indicios vehementes 
que le acusan y pero advier^to 
que Mustafá :̂  Tari/. No le culpe^^. 
porque ¡a vida le debo ^ 
no te acredita el puñal 
que es del christiano , el horrendo 
cr'oiinal ? AIL Mas Mustafá' 
quiere en ia masmorra verlo? 

Tanf^ Qué me dices. Afí, La verdad ^̂  
y yo he consentido en ello 
para avisarte de todo. 

Taiif. Pues yo anticiparme debos-

y después que yo esté dentro, 
y tu prevenido'5 harás 
que^el.,entre, porque así puedo' 
de todo informarme bien. 

Alí. Como siempre te obedercow • 
Tarif. Alá permita descubra 

J^ verdad de este suceso. vanse* 
Frision obscura subterránea de piedra 
tosca ^á la que se descenderá por dos 
escaleras balustradas ^ cuyas puertas^ 
se verán en el extremo de su alturuy 
Leandro estará sentado en un banqui* 
lio con cadenas^ y se levanta después 

de haver manifestado su desconsue^'-
lo con algunas acciones» 

Lean» Estancia pavorosa del espanto, 
mansión horrible donde viveel llanto, 
el horror 5 el tormento, 
el continuo martirio, y senrimíentó, 
31 fuiste fabricada solamente 
para el pérfido injusto , y delinqüente 

T por qué con inclemencia 
permites que te habite la inocencia? 

í¿- , iuas tu la fevoreces, 
porque la purificas muchas veces». 
Buen Dios, en tantos males 
no me falten aquellos celestiales^ 
auxilios, con que provida tu mano -̂
dá fortaleza al corazón christiano. 
De un infiel hoy me encuentro perse*^ 

guído, 
y por sus falsedades convencida 
de criminal atroz; mi Diosj yo quiero 
morir por tí ::ma£ de tu amor espero 
qvuejvapor mi honor, y mi inocencia, 
si es que lo tiene á bien tu providécia. 

Se íienta , confundido de dolor: abren 
la puerta de la derecha , con tal suti^ 
Veza \ que no se perciva : Alí, intto^ 
áucepor ella átarif con el mismo si" 

Uuíio 'j y ásu tiempo se va aquel:-
cerrando del mismo modo. 

\m 
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quanto encargado te' tengo. 
Alt. Todo queda a mí cuidado. Í 
Jar/ .Quc obscüridadi Lea. Justos cielos 

escuche vuestra clemencia 
á Ttiís reverentes ruegos} -

'Abren la puerta de ia izquierda ^ y 
cnttán Margarita, y Machuca 5 di' 

rígidos por Leitmo. 
pero allí ruido se escucha» 

Tarif* Ruido acia á aquel Jado síentoi 
y Mustafá ser no puede, 
^ue él por donde entré ha de hacerlo, 

•¿porque allí le aguarda Alí. 
CelL Dentro de pocos momentos 

vendré á sacaros: al fin 
de esta escalera está el reo. 
Hasta después. vase cerrando* 

Mac. Si baxamos 
:-rodando 5 mucho mas prest© 
se andará el camino. Mar, Calla, 

Lean. Quién vá? quién es? 
Mar. Dulce dueño de mis ansias:-; ^ 
Lean. Margarita de mi corazón:-
Tartf, Que es esto 

qué oygo ? mas grande traición 
en estos viles encuentro, 
pues e! que Aniceto llaman 
es raugcr: verc si puedo 
conseguir saber el como 
han entrado , y ^ que efecto ? 

Mar» Dónde escás ? Lean. Dirígete, 
Margarita por nii acento. 

Mac. Machuca está aquí también, 
Señor. Lea. Qié dulce consuelo 
es para m i , Margaritu, 
cl escucharte ! Mar. Y que acervo 
dolor, tu prisión me causa. 

Lea. Solo , amado bien , ce ruego 
me digas quien os Panqueo 
el paso para este encierro. 

Mar. Las bondades de Mu ley, 
yArlaja. Taüf. Yo celebiq 

mi hermana , y Maley 
- procejí lo asi i supuesto 

que de este modo he sabido 
que'-és Margarita Auicecoi 
y todavía saber 
toda/ su malicia 'tespero. 

Mar. Ypát qué aquí ce han traído ? 
Mac. He dicho, y á decir vuelvo 

que es shi duda Mustafá 
h, causa de ha verte preso. 

Lean. Es verdad, ese traydor 
culpa es de lo que padezco. 

Tar i / Qué es lo q escucho ? atendamos, 
Mac. Nos han dicho que en extremo 

está irritado Tarif 
coaíra tí. 

Lean. Tiene para ello justa razón» ' 
Mar. Kazon? Lean. Si, 

pero yo ailpá* no tengo 
Mar. Pues díaos lo que paso, 

quítame el dolor funesto 
que á mí corazón traspasa. 

Lean* El traydor Mustafá:- pero 
ju ido de ííave se escucha. 

, Abren la puerta-^ y salen Must. y AlL 
Tari. Este es Mustafá.Mwj.Te advierto 

que salgo muy pronto- Al{.hiQt\\ 
puede ser ce quedes dentro. 

Mac. Pasos acia aqui se escuchan. 
Mar. Ay Dios ! qué podrá ser esto ? 
Lean. No os apartéis de mi lado, 

y no temas: quien es? Í1Í«J*QUÍCXÜ¿Í^, 

por evitar que dé voces 
asegurarle primero. • 
Galeote, Mustafá soy 
que á darte Ja vida vengo. 

Mac. Mustafá , y víeue a hacer bien ? 
rebience yo si io creo. 

Tañf. A darle la vida víeüe? 
atención mía eicuchémos 

Mus. No me respondes^ Letí.Traydori 
nada por tu mano quiero 5 
porque el que quiso quitar 
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vida I Sil R e y , y dueño, 
y culp.irme después supo, 
porque me opuse á un intento 
tan bárbaro y execrable, 
para qué puede ser bueno? 

Ta^^» Qi^^ escucho^ Alá! Lea.Mí puñal 
me pediste , con pretexto 
de que otro como él te hicieran, 
y fué cúa ánimo expreso 
de dar al Bey con él muerte 
(que lo logras, si á tiempeí 
no llegara cni valor) 
y poder culparme luego. 
Páes si esto hiciste, inhuxBano, 
quien ha de creerte ? Mus. Confiesa 
que todo es verdad > mas yo 
cumplo en librarte del riesgo 
en que te puse. Tarif* Ha traydor! 
yá tus maldades conaprchendo. 

Mus, Acércate á m¡^: mis brazos 
te esperan. 

lea.De ellos detexto je desvía eonMar^ 
huyendo de ti. gafita^y Macbu. 

Mac. Temblando 
estoy , señora de miedo. 

Mar* Infiel Mustafá. Mus, Yo haré 
mueras i mi alfange, que esto 
es solo lo que ha podido 
conducirme aquí , supuesto 
que por tí no di la nauerte 
al Bey, que tanto aborrezco. 
Muere á mis iras: mas caí. 

Tropieza con el banquillo, y cae i Ta^ 
tify y Margarita llaman á Alt ^ y Cén
timo y y salen estes cada un0 por su 

puerta j Muley > Arlaja , j motos 
con luces. 

Tarif. Alí. Mar, Celimo. 
ellos. Qué es esto ? Muí. El Bey. 
^r/tí. Mi hermano ! Lea. Qué miro! 
Marg. y Mac. Temblando estoy. 
Mus. Yo estoy muerto. 
iea. Si ohiría que a Margarííii 

por su nombre llamé, cielos! 
Tarif. A todos de haverme visto 

sorprendidos os advierto, 
y con razón, pues cada uno 
tiene causa para hacerlo, 
y cüda uno encontrará 
aqui el castigo , y el prenftio. 

ArU Si sabrá que amo a Leandro, ap. 
MuL El sin duda ha descubierto ap. 

que los dos por mi aqui entraron. 
MflA Ya sabe quien soy: yo muero, ap. 
'Alt. Rara confusión ! 
Tííri.An, carga á este traydor de hierro 

hasta que mañana acabe 
entre horrorosos tormentos; 
quitadle de mi presencia, 
conducidle al otro encierro. 

Mus. Pues yá sabes que yo fui 
el que aspiro á que tu |«;cha 
fuese bayna del puñ:?! 
del Galeote 5 y que en efecto 
a no ser por este, huviera 
cxecutado mi intento, 
véngate en mi vida 5 puesj 
si me la dejas, te advierto 
sabrá quitarte la tuya 
mi brazo ayrado , y sangriento^ 
Y esta confesión te diga 
lo que yo á la muerte temo» 
Vamos. Arl. Qué audaz ! 

Muí. Qué inhumano ! 
Tarif, La vida al Galeote debíf. 
-ári.Conqestá inocente. báuLQ^w nue 

te defendió del sobervio 
Mustafá^ Tarif. Yá sabréis todo« 

Mac.Qué alegría ! Mar.Gozo extrem»i 
Tarif. Esas indignas cadena* 

quita al Galeote , supuesto 
que es tan digno de mis brazos | 
que quiero descanse en ellos: 
por defensor de mi vida, 
pon a tu lado mi azero, 
porque siempre guoíd^r putdAs 

n 
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la Vida que por tí aliento. la pasé, mas con tií aviso 

Xton. Dexa , Señor, que á tus píes 

M . 

mi alegría, y mi respeto 
nianiftesíen todo el fondo 
de mis agradecimientos, 
a tus piedades i pues yo 
que hice en defenderte ? aquello 
que la obligación exige 
á favor de tan excelso 
bienhechor , y que qualquiera 
hombre honrado huviera hecho 

Tanf^ Pues si en tí ívíé obligación 
defenderme , yo te premio, 
y yá para los Christianos 
mi corazón está abierto. 

Mar* Qué fortuna tan completa ! ¿zp-
^xL Qué felicidad! 
Mar. Yá aliento, 

pues a Leandro no escucha 
quando. descubrió mi sexo. af"* 

?; 

Leíí». El no oyó que descubrí «p. 
a mi Margarita , cielos ! ap* 

Tarif. Quiero por ahora callar, /3p. 
que muger es Aniceto y 
pues en tancas alegrías, 
no han de reynar sentimientos. 
Al í , guarda á Mustafá, 
pues á tu cargo le dejo. 

Aiú Muy bien , Señor- va$^* 
Taüj* Vamos donde 

os declare este suceso. 
áxL Vamos, y en tantas fortunas:-
Lean. Gustos:- Mar. Aplausos:-
MtíL Y obsequios. 
Toaos. Acaben , sustos ̂  pesares, 

penas, ansias, y tormentos. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Sahn foríOj salen ¥lacu 5 y Margarita, 
i^la* Que en fia iustificó el Bey 

la inocencia de Leandro ? 
que Mustafá fué t í trsydor f 
toQa la uüche ilumndo 

cesa mi dolor amargo. 
Mar* Leandro aqui pronto vendrá; 

Señor 5 ya vuestro cuydado 
puede acabar, porque el Bey, 
con el semblante mas grato, 
y mas tierno corazón 
por él mira á ios christianos; 
mas yo me admiro del grande 
amor que le haveis tomado, 
Señor, en tan poco tiempo. 

Tía* Pues cree que á tí te ama tanta* 
ó mas 5 hijo mío 5 que á él. 
No vés que te estoy mirando, 
con tal ansia , que quisiera 
que estubieras ocupando 
de mi corazón el fondo ? 
dame hijo mió los brasos* 

Mar. Y el ahna , Señor 5 en ellos» 
P¿a. Jamás tuvo otro regalo 

como, este mi corazón. 
Mar* Ni yo nunca he disfrutado 

otro gozo tan completo. 
Fia* No te apartes de mi lado: 

y dime* qual es tu patria ? 
Mar* En Madrid nací: Leandro a{» 

me ha dicho que le ocultase 
raí Patria: pero no alear;zo 
por qué causa. Y vos, Señor, 
de donde sois r F/¿3.Meh3 encargado 
Leandro, que mi Patria , y nombre 
no le diga k este muchacho 

nui^ca.-- yo en Murcia nací. 
Dolor me causa callarlo, 
pues no merece este joven 
que le trare con engaño. 

Mar* Pues , Srñor, como á mi padre 
es quiero.F/fí.Y como a hijo teaino 
Aniceto mió. Mar* Aquí 
llfgan Machaca 5 y Leandro. 

Salen LtandfQ , y Machuca* 
P/n, Leandro querido ! Lefí,.Señor! | 
th, Parné , ddme un par de abra? os 
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en satisfacción del gozo 
de verte libre dei falso 
tesümoDio que aquel cruel, 
aquel barbara , é inhumano 
Müscafá te levanto. 

Lean, El Cielo que está mirando 
nuestros peBsamientos, sabe 
quando menos lo pensamos^ 
VOiver por les iní>centes, 
y casEÍgar los malvados, 

Via, hlijo y las persecuciones, 
las ofensas ^ los agravios 
que acá nos hagan > si con 
resignación lo llevamos, 
nos previenen el camino 
para el eterno descanso. 

Mac^ Abuelito mió no hay 
para Machuca algún rasgo 
de vuestras bondades? Via. Pues 
por qué no Machuca ? acaso 
puede diferencia haver 
entre los buenos hermanos ? 

Mac* Pero veinte años , Señar, 
cautiva aquí haveis estado ? 

Via, Y algo mas , mas qué no sabe 
resistir un buen chriitiano? 

Alflc Yo lo creo.Leüo, Ah Margarita! 
si supieras que á tu lado 
tienes á tu Padre ! Mar, Nada 
me dices , qaerido Leandro ? 

Lean. Que te he de decir ;, si sabes 
que en mi corazón te traygo^ 
y que respiro por tí ? 

Mar. En eso tanto te igualo, 
que solo quando te miro, 
es quando tengo descanso. 

Via, Me admiran estas ternezas. 
Mac, Son, Señor, muy amigazos. 
Via. Y á mi me da complacencia 

el ver que se estiman tanto. 
Mac, Es en ellos natural 

amarse. Via, Ya me hago cargo. 
ííflc. El Bey llega. 

f r oír ^ n^ 
Salen Co^nparsa , Cellmo j Tarf^^ 

Muley , y Tarifa 
Tarifa Donde está Alí? 
MuL Fué por tu mandato 

á ver la nave francesa 
que á nuestro puerto ha llegado. 

Tarlf. Es verdad ; los Redentores 
que ha tanto tiempo que ag*uardo 
de España, según por el 
Cónsul Francés me avisaron, 
creo me conduzca: ves, 
Cclimo, y haz que el Cadaalso, 
en que debe Mustafá 
ser esemplo de malvados, 
dispongan para esta tarde 
en la gran plaza. 

CelL Postrado te sirvo, Señor. vase¿ 
Tarf» Aun que es ap» 

tan breve , tan corto el plazo 
qne á Mustafá da de vida 
el Bey, que consiga aguardo 
Ja libertad , y de rodos 
estos aleves vengarnos 
dándole la muerte. MuL Alí, 
refirió el extraordinario 
furor que anoche mostró 
Mustafá. Tari, Pues que ha contado? 

Muí, Que tuvo que sujetarle 
con cadenas las dos manos 
temiendo se diese muerte: 
que Sido escucho en sus labios 
expresiones termmautes 
al horror , cou que ha mirado 
tu gloría : y que dixo, en fia, 
se dividia en pedazos 
su corazón» al pensar 
moría sin liaver dado 
á tu vida fin: de modo 
que todos se horrorizaron. 

Tarfe, También te horrizarás Mp* 
hoy misrao , al vtr que mi brazo, 
y el de Mustafá , producen 
en tu vida* y la de quantos 

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



lí ^ ^ 0 1*41 
aquí presentes CJtánV 
¡ras í destrozos, y estragos^ < 

Tfir//. Hoy pagará jiístamence 
todos sü^ delitos: Lean^dro 
an-íigo qaerido % que haces 
que no llegas á mis br;jzos ? 

%ean. Señor, cada vez observo 
me produce vuestra mano 
generosa) nuevas honras5 
y son ya tantas, que me hallo 
sin facultad en la voz, 
para explicarte lo grato. 

Tarif» Todo lo mereces: eres^ 
digno de muchos mas sltos: 
favores: y hoy has de ver 
que te de)o acreditado 
mi agradecimiento: Sé 
la amistad que profesando^ 
estás a Aniceto j y sé-
ti&ne méritos sobrados. 
este para merecerla : 
la libertad he de darosj 
y á Machuca. Mac, Déte Alá 
succesion en diez muchachos^ 

Tarif* Como tanto te retiras 
y no me hablas, buen Anciano! 

'Pia, Señor, si este miserable 
conociera que ¿ígradaros 
5H despreciable presencia-
pudiera 5 siempre besando 
la tierra que pisas , fuera 
por nO' faltar de tu lado. 

Tarifa Pues s i , me agradas ^ y pronto 
lograrás el suspirado 
gozo de tu Hvertadf 
que aunque son muchos tus añosy 
con volver al patrio suelo, 
creo puedas dilatarlos. 

Fia* Señor , el primer suspiro 
que quando nacemos darnos^ 
ijo está lejos del postrer 
aliento que articulamos: 
la cuna dists muy poco 

• - , 

del sepulcro ^ el bien, o el dafio 
no está en vivir poco, ó mucho, 
sino en haver empleado 
bien ó mal el tiempo. MuL Awsos 
tan importantes, y claros, 
si Mustafá los huviera 
presentes tenido, es claro 
,¡qae hoy no se viera á un destino 
tan funesto sentenciado i 
pero ese es regularmente 
el íin de los temerarios. i 

Lean. Es constante. Aií» Gran Señor 
la .Fragata qxie ha llegado 
es Española 3 y Francesa 
su vandera. Tañf» Asi tratado 
lo tenia con el Cónsul 
de Francia. Alí. Viene encargado 
de conducir los cautivos 

. que puedan ser rescatados, 
el Capitán de la nave^ 
los Redentores, saltaron 
en tierra al instante r pero 
el Capitán.^ y soIdadt)s^ 
hasta ver si les permites 
que á x\rgél vean , se han quedado 
á bordo. Tarif, Pues v<ís Alí> 
y conduce a mi palacio 
al Capitán Español, 
pudiendo traher a su lado 
los soldados que él elija j 
que es preciso en estos casos, 
tratar con cortesanía 
á los mayores contrarios. 

^^i.Voyásei^virte. vas. Ta.-¿.Vosotros 
á ver á vuestros paysanos 
desembarcar podéis ir 5 
porque hoy espero ^ Leandro, 
mostrarte mi voluntad, 
y gratitud. Muley vamos. vas* 

MuL Yá rus pasos sigo. Arlaja 
mi corazón te consagro, vase» 

Tarje. Yo voy á que hoy en Argel (^í* 
todo sea horror, y espantoi 
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para qvie Mustafá» y Tarfe 
puedan mirarse vengados, vate* 

f/lar^ Cada vez admiro m-as 
el corazón tan humano 
de Tarif. Mac. Y que dolor
es que' no sea chrístiano! 

l^ean. Señor y que/eis vos venir 
á la playa? P¿a* Leandro amadoj 
no tengo fuerzas para eso* 
apenas dar puedo an pasa^ 

Mar. E90 no importa > Señor, 
que yo os llevaré en mis brabas. 

Via* No 5 hiío , mió ; conducidme 
á mi habiracion , que quando. 
volváis 5 me daréis noticia 
de todo. Leíín» Estoy resignado 
a vaestro gusto. Machuca 
ven conmigo, tu adorado 
bien oiLo j espérame aquí vatitlos 3 

Mar, Vuelva pronto dueño amado. 
Válgame Dios 9 que amarguras 
continuas hemos pasado 
mi Leandro 5. y yó> desde q'̂ e 
de nuestra patria faltamos i. 
Pero Arlaja llega aqui. 

iír/íi. Aniceto, mucho estraño 
que hoy no me hayas visto: a dónde, 
has estado^ y dónde Leandro 
se halla ? Trlnr* Señora 5 los dos-
aqui mismo con tu hermano, 
estuvimos : Leandro fué. 
á conducir al anciano :-
pero y^ vi-^ne. Sal. Lean.yMachu* 

Lean* Mi b¡en^ 
mi echizo;- mas que reparo!. 

Mac.Que has dicho.que esta allí Arlaji! 
ArL Continua j sigue hablando 

coa esa terneza 5 no 
te deter-^ el que á ral lada. 
Aniceto esté , porque 
ya sabe que nos amamos,, 
y no estrañára que me hables 
tan Hno. Mac, Ella seha clavadoj 

1 y OM . % 

y nos enseña el caminó 
para no poder errarlo. 

Lean^ Señora, yo:- Mar. Que s o r p r ^ 
es ésta i pues será estraño 
que se traten dos amantes 
con dulcjsimos alhagos? 
Leandr© , continúa, y no
te se dé de mí cuidado. 

Mac. Y macho menos de míí 
pDi-que yo ni eni'^o 3 ni salgo^ 

uíári.Dices muy bien. Leo.Pues Arlajsi 
ya ,mi fiel amor declaro^ 
soio para que Aniceto 
le entienda. ArL Pues leba dudado. 

Mar. Si Señara, que los hombre% 
por lo común , son tan falsos, 
que engañan á una muger. 
quando están con ella hablando. 

Mac* Y ahora es la prueba mayor 
ArL Pues yo no creo ese engaño? 

en mi amante, pues su amor. 
rjecompensarán mis brazos*. 

Mar. Eso no permito yo» 
Mi paciencia se ha apurado* ap» 
tu amante , 'que Muley cs^ 
con ellos será premiado 
justamente: Leandro tien© 
dueño amable : él es christianos^, 
y tu mora^ Arlajt: oy 
la libertad por tu hermana^ 
tendremos todos: ó deja. 
ese ardor tan temerarioj^ 
ó le sabré descubrir 
á quien psede remediarld». 
Venid. Arla. Como asi:^-

MuL- Qué es esto? 
iSíac. Todo se lo llevó el diablo.-. 
Lean. Qué ¡os zelos la arrastrasen.!' 
Mar, Esco es ? Muley, haver dado 

noticia á Arlaja , de los. 
favores que disfrutamos, 
de Tarif, y aun que ella llena'̂  
de.- gü'iLü ĵ̂ .estu.vo. escuchando-

nucsíi-

L 
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íiuesífá lottlÜñii cdn todo, 
sindendo que nos partamos 
antes de que el maCrimonio 
os enlazei con quebranto 
d í p í Como os vais asi? 
y llegaste : esto ha pasado. 
Consuélala tu 5 Muley 
que 5 harto lo sentimos: vamos. 

Mac, Para enredar, Margarita 
tiene un ingenio extremado* ' 

Lean, Nuestra ausencia no la sientas 
queMuleyqueda^tulado. vandos 5 

'Arla, Fuerza es seguir su cautela -
aún que en colera me abraso. 

MuL Arlaja querida mia, 
yo no admiro 9 yo no estraño 
las mociones generosas 
de cu corazón : aplaudo 
las dichas de estos cautivos * 
pero cree que siento tanto 
como tu 5 que de estas playas 
se aparten: y pues su labios 
tu amor me dicen, peque 
me niegas llegue á escucharlo 
de los tuyos { mi bien , había, 
dá á mis fatigas descanso, 

\4xl' El silencio que en mi adviertes, 
Muley, amor le ha causado, 
ni puedo decirte mas, 
ni tu mas examinarlo» vase* 

MuL Que he de examinar, si te oygo 
que está el amor ocupando 
tu pecho, y que callar te hace 
un rubor tan fiel, y casto? 
la seguiré, pues yá acabart 
mis ansias, y mis cuidados, 

Marina con naves moriscas ̂  y la en 
que acaba de arribar D. jélvaro 5 ésie 
estará con AU^y algunos moros^ tn el 
teatro de ¡a embarcación- irán pasan-
do á una lancha algunos soldados ES' 
pañoles para desembarcas j lo que se 

i A l E » T £ 
la conclusión de tsta Scena ^ pues en 

ella na se ha de ver el desembarco^ 
Aív. A tu Bey agradecido 

siempre viviré > supuesto 
que su bondad se digno 
de arender grato á los. ruegos 
que le hice por tí. Alí. Te esparaí 
e s Palacio, con aquellos 
soldados que aquí vendrán. 
Y hablas el idioma nuestro 
tanbien, que estimará mucho 
tratar contigo. Te espero 
en aquel lado. Ah\ Está bien; 
tus favores agradezco, vass Alt. 
bien dicen, que el saber , siempre 
es út i l , y ajiora lo pruevo, 
pues este idioma que sé, 
hoy me sirve de provecho. 
Pero ay de mi! quan en vano 
solícito de mi pecho 
arrancar aquella pena 
cruel, que rae destroza i ah Cielos! 
Qué importa que mis servicios, 
y mi {Ilustre nacimiento 
de glorias me hayan colmado, 
si está mi honor padeciendo 
la ignominia que una hermana 
aleve le causo ! el centro 
de la tierra, á ella , y al torp^ 

Talso amigo que por muerto 
me dejo, parece que 
los ocultó de mi aliento, 
porque por mas diligencias 
que hize para hallarlos ^ fueron 
todas eilaí: infructuosas. 
Ah Padi-e mió ! contemplo, 
sí vivieras, y supieras 
de tu hija el procedimientOj^ 
te produxera la muerte 
esta afrenta horrible: pero 
para que repito quejas 
tan remotas de remedio? 

hará muy despacio para dat lugar á ^ueda comternado de dolor. Salen 
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}/¡ar*Tfíach atendiendo al desembano. 
filüc. Ya viene mi. amo 3 camina^ 

que seguii lo íjiie alJí advierto 
van a. dese-̂ :íbá£rcar ya. 

Jítíf. Asi es : que ayrosos que belIos^ 
son nuestros soldados! Mac* Toma! 
pues dónde los hay cuino ellos? 

Mar* Ya viene Leaiidro ^ Machuca* 
'4lv. Dos Espantes observa 

en aquel lado j si acaso 
sean cautivos ? yo quiero 
infirmarme bien, amigos, 
perD que miro ! Mar^ Qué veo ? 

Mac* El hermano de mi ama 
es este¿ Yo voy corriendo 
a llamar á mi amo. vase^ 

Mar, Sombra, o ilusíen :-
Aiv» Pues que no sueño, 

y eres la infiel Margarita, 
muerte te dará mi azero. 

De'sírñbayna^ parte para herifhi ella 
corre > y sale Lea^idro con el sable 

desembaytiado. 
Mar, Alvaro detente: Leandro. 
Lean. Corre que yo te defiendo.-
Alv. Pues de tí ^ Leandro traydor, 

y de ella , verás me vengo. 
Síile AU. Quiáii se atreve á profanar: 

de estas playas el respeto? 
Alv, Quien sabrá :: Lea, Detente Alí 

que es fuetea siga a Aniceto, vase, 
Alv, Yo sabré, traydor ;* Alí^ Si osado 

das otro paso, te advierto 
que sabré darte la muerte. 

Alv^ Que a Hiis contrarios encuentro^ 
y no me pueda vengara 
Ah ! que mortal senrimiento 1 
son estos, Alí , cautivos? 
ni aun á respirar acierto. ttp; 

A¡í> Si. ^¿^;. Pues llévame á iüs pies 
¿el Bey, que en eik>s espero'^ 
satisfacer los agravios, 
y las ansias que padezco. 

3* 
^íi.Pues sígueme.^/xj.Hasta veng;ínne 

no podré tener sosiego, vase» 
Salón curto ^ sale Arlaja 5. y Zalema* 
ArL SJ Za;ema ^ de mis ansias 

el Galeote y Aniceto 
se han burlado. Zide^ No te dixe 
que vendría, tal vez , tiempo 
en que amases ^ y el amado 
te tratase con desprecios? 
Pues ya ¡legó: las mugeres 
que quieren perder, por ciercfi 
ayre de orgullo, y soberví'á 
la yocasion que tienen, luego 
la necesidad las fuerza 
si no á rogar , por lo menos 
á deponer el desdén, 
y ussr de lo zalamero.-

Arl, Vete de aquí , pues en vet 
de mitigar mi tormento 
me le aumentes. ZuL Yá me vo j 
padece , y rabia, supuesto, apt 
que decías , no me gusra^ 
ahora tu no gustas á eilos- vase* 

ArL Amor mió yá es precisa 
que de otro modo pensemos#-
Yo amé al Galeote , y yo le amo 
que esto negarlo no puedo: 
de Aniceto me valí* 
y rae ha vendido Aniceto 5-
ellos se irán pronto : y que 
adelantará mr afecto 
con amar á quien Ĵ .más 
volveré á ver ? si es que intento-
vengar mi injuria^ me expongo 
a que mi amor poco cuerdo 
sepa mi hermano , y olvide 
lo clemente j por lo recto: 
Muiey me ama tan r^ndidoj 
tan constante , tan ingenuoji 
que de justicia merece 
k coresponda : pues demos 
el olvido á los ingratos, 
y al que. es taa amable > premíoi^ 
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Úiú. Espera adorada Arlaja. 
^ r / . Qaieii obedece á su dueño 

cumple todos los deberes 
de su obligación: ya espero. 

MuU Qué dices? pues puedo yo 
tan feliz ser 9 que merezco 
ser dueño tuyo? podrá 
lisongearse ya mi afecto 
de hallar :-

^ÁtU Muley, dejando expresiones 
que solo emplean el tiempo 
inútilmente, te digo 
que ya haz merecido el premio 
de tu amor: ya tuya soy^ 
yyáraimano>Sfl/.rfír/.Qiiéesesr@? 

'M.uL Señor, que ya ha conseguido 
mi solicitud consuelo» 
y dicha ^ porque tu hermana, 
obediente a tu precepto, 
y de mi amor obligada, 
me admite en el suyo 5 siendo 
testigo su hermosa mano 
áe esta gloria que hoy poseo* 

AtL Y quien la mano te ha dado, 
del corazón te hace dueño. 

Tmif. Yo celebro mucho, Arlaja, 
tu elección por lo que aprecio 
k Muley, y os daré pruebas 
de mi regocijo extremo. 

Salen precipit£idamente¿ Mar*y Lean, 
y searrojan á los pies de Tarifa 

los 2 Gran Sr.! Tari, Qué traéis? alzad, 
Lea. Quedemos solos, pues tengo ap^ d 

qne hablarte cosa importante. Tarifa 
Tarifa Arlaja j Muley > yo os ruego 

que os retiréis. MuL Mi obediencia 
satisface á tus preceptos: 
vén hermosa Arlaja, pues 
yá mis ansias fenecieron, vanse» 

Lean, Esta es ocasión 9 Señor, 
en que mas que nunca, llego 
á pedir a tu clemencia 
favor, Mfir» £ a ella tejaem«£ 

Z £ o t S 
la confianza de:-

Sfl/eMííc.Yá viene acra palacio derecho 
D. Alvaro j y:- Lea.Calla. Tíír?/. Pues 

qué es lo que pasa ? ya espero 
que me digáis vuestras penas 
semros de su remedio. 

Leatu Pues fiado en tal palabra 
d i g o . Señor, que Aniceto:-

Tfír/f. Es Margarita, prosigue, 
^ue eso sabido ío tengo. 

Mac* Y era todo quaato havia ap^ 
q saiber̂  estamos buenosXe^í. Ay DiosI 

Mar^ Qi-te dolor ! Le<3«. Machuca 
es el que lo ha descubierto. 

Mac* A mi me miran ayrados 
IBS dos , pues será buen cuento 
que á mi me carguen la pena 
de Ja culpa que está en ellos. 

Tarif, No quiero que sorprendidos 
estéis mas: Leandro 9 tu mesmo 
descubriste en la prisión 
de Mustafá , este secreto. 

Lefí.Es contante. 3íí?c.Coffio vuelve ap, 
por el inocente e! Cielo! 

Mar, Alí lo escucho sin duda. ap. 
Tari» Sigue pues. Lea, Que fué Toledo 

nuestra patria también sabes. 
T-arif, Es verdad. Lea. Pues oye atento. 

Margarita, y yo: - Alt. Señor 
llegar á tus pies excelsos 
solícita el Capitán 
Español: dice que en ellos 
espera le satisfagas 
ios agravias que le han hecho 
Aniceto , y el Galeote, 

Mac. Conmigo no habla 5 me alegro^ 
TflW, Agravios ? pues quando? ó cómo ? 
Mar, Ah Señor! yo me estremezco 

al contemplar que he de verle-
^ií.Esto qué serárr»?!. Ahora encuétro 

nuevas dudas. Pues quién es 
el Capitán ? Mac> Es un muerto^ ap* 
que ha resuciíado para 
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que nosotros espiremos. 
MciTg* Es mí hermaao. 

AH f ^^^ ^^ 1̂ momentO) 
y haz que espere el Capitán 
en el salón mientras llego* 
Venid vosotros coa migo, 
me diréis vuestros sucesos, 
claramente ^ y desechad 
temores, de vuestro pecha3 
•que Tarif ha de sacaros 
libres de todos los riesgos, 

Panse^y antes de acabarse de ocultar 
saíe Tarf^ observando^y luego Moros. 
Tarf. Yá entraron: salid amigos, 

y feoy dad de vuestros alieutos 
invencibles claras pruebas; 
vamos á sacar primero 
al valiente Muscafá 
de la prisión en que puesto 
le tiene la tiranía 
de un injusco Rey , y luego 
éste , y los demás acaben 
a nuestro furor sangriento* 

Mor. Verán los estragos q hoy hacemos, 
Sülonlargo ^ con sofas y y pinturas ds 
morosy saL Alty morosj y Ü, Alvaro. 

'Alí, Aqui me ha mandada el Bey 
que esperes chrístiano. 

^Alv, Pero tardará en venir? 
Ali. No. Alv* Mi alma como 

ha de tener sosiego 
hasta dejar á mi honor 
claro ) limpio , puro , y terso ? 
quanto tarda ! Ali. Yá aqui llega, 

Sa.Tari,yArLQuQ particular suceso ap, 
es el que me han referido ! 
naas todo tendrá remedio. 

Alv, Permiteme que a tus pies 
Señor:- Tarif. Levaxita del suela 
Español, y di que quieres. 

Alv. Que me hagas justicia. ^rí.Cielos, 
que podrá esto ser ! Tarif* Justicia? 

f r y 0r 32Í 
.explícate 5 que te ofrezco 
satisfacerte. Alv. Aquí tiene? 
dos Españoles;- Tnrif, Yo tengo 
Españoles aquí muchos, 

Ah^ Los que cai honor ofendieron 
conozco muy bien,, aua que 
están muy bien encubiertos* 

Tarif. Pues porque veas que aquí 
se observa el justo derecho 
de la Justicia, Alí > oye, 

ArL Eatíendes que es esto ? 
Zule* Entiendo que es confusión 

pai-a mi, 
y que la aclarará e! tiempo. 

AIL Voy advertido , Señor. 
Tiirif* Ves á señalar tu mcsmo 

entre todos mis cautivos 
los que el agravióte han hincho ^ 
•que después refeniásj 
y que no se; mas te advierto^ 
que á aquel que tuviese culpa, 
el castigo le prevengo. 

Alv, Quedo , Señor advertido. . 
Tarif. Pues ya llegan : mira atento 
Sale Alí^ cautivos de dos en des^y en* 
tre ellos Lean, y Nlarg, ocupan el fon' 

do del teatro: llega D. Alvaro^ 
y reconoce á los dos» 

Mar. Temblando voy Leandro mío* 
íea. Mi bien 4 pierde el sentimiento» 
jílv* Estos son Se^ñor. Tarif. Llegad. 
ArL Dudando estoy quant© veo. \ 
Tarif, Di en lo que te han ofendido 

el Galeote , y Aniceto, 
Alv. Aniceto, y el Galeote? 

no los conozco por esos 
nombres, porque este es D. Leandrtf 
de Aragón, (a amblar no acierto ?) 
Y aunque ( ah traydora i) este tragé 
está ocultando su sexo, 
es mi hermana Margarita 
ésta aleve. Arl, Qué oygo , Cielo ! ap^ 

ZuL Anícet© es muger? «p» 
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valtento chairo me llevo 
sjm6 huvfcse á el inclinado, 

^Iv, Somos todos de Toledo; 
le halle una noche escondido 
en mi casa: con mi azero 
quise castigar su audacia : 
nae hirió , y me dejo por muerto ¡, 
y robándome á esa fiera^ 
me qui'Q el honor :. yo luego, 
que recobré la salud? 
Ip busqué, mas sin efecto:: 
y pues hoy los hallo aquíj, 
nqui debes 5 y lo espero^ 
dejar, generoso Bey 
n-i decoro satisfecho. 

Tari, Qiic respondes? 
Lea, Que te ha dichoj 

JX Alvaro 5, lo que es cierto j ^ 
pero lo mas inportaate 
'f ha dejado en el silencio, 
a .m hermana Margarita,, 
desde mis años primeros 
amé con correspondencia^, 
solo aspirando al estrecho-p 
l^zo indisoluble ; vino 
Alvaro desde su cuerpo 
a la patria : como amigo 
fui muchas veces á verlo>-
y la noche que me hallá^. 
procedió tan indiscreto 
que sin oír satisfaciones 
hizo obrasen los rz.erosj 
y el mió consiguió la 
dicha de herirle primero í. 
le Tuve por muerto j animé 
hi Margarita 5 y la llevé 
á mi casa ^ allí enjugué 
su llanto, y con dos groseros-
vestidos, nos disfrazamos, 
ella su sexo enciíbriendo* 
y mi iJiHtre sangre yo ; 
y en dos cavallos ligeros, 
de Machuca acompañados, 

Z B o T S 
partimos desde Toledo 
para M^urcia, donde creí 
librarnos de todo riesgo 

- en casa de unos parientes. 
Arribamos en efecto 
á esta ciudad: a Machuca 
con Margarita le de)o 
en una. posada j mietitras 
iva á dar de este suceso 
tan desgracia:do, noticia 
a un primo hermano que teng^ 
allí : apenas en la calle 
me puse , por forastero, 
y mal vestido., intentaroh; 
unos mozos desatentos 
de mi burlarse , y hallaron 
en mi espadi el escarmiento,. 
pues á dos 5 ó frea herí; 
al fin me llevaron'preso, 
y nunca declarar quise 
mipatriajminacimietOjni mi nobre 
por el delito q dexaba en ella hecho i 
á galeras me sentencian 
por diez añost y lo acepto, 
y á la galera me llevan: 
en ella el idioma aprendo 
árabe , de muchos moros 
que estaban (como yo) al remoí 
saüo mí galera al corso, 
la rinde, y trajo á este puerto 
ayer Mustafá 5 Señor, 
y a mi cautivo: aquí encuentro 
á mi amada Máre;3r!ta, 
con Machuca : cxperímenlo 
tus bondades, y que duren 
en nuestro favor espero, 
para que celebre siempre 
mi fé j y reconocimiento, 
tus virtudes generosas, 
glorias . aplausos, y premios. 

Tarf, Cómo -"̂ o te he d-c negar 

quando la " -k te debo? 
jílv. La vidaií n¿/. Si; yá sabrás 
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todo después: yo te ruego 
Margaritas- Tarf. Muevan todcs. 

]}IuS'h elios, amigos. TarrOuc es estoi 
Sal Muí* S'-üorjel aleve Tarfe, 

de Musi*:,fá compsñeroj 
w-i tanto en el corso , como 
en lo traydor 5 libre ha puerto 
a Muscafá 5 y:: Turu Q ôe me dices ? 

Mili' Qfie alucinando á tu pucblOj 
y dando muerte á Celimo, 
y á la gran Guardia , en efecto^ 
de lá mazmorra ha sacado 
a Mustafá 5 v seduciendo 
a quantos hallan 5 pretenden 
Señor , nuestro fm funesto. 
Con que Al í , dispon que al punto 
castigue este atrevimiento 
la tropa que mandas ^ pues 
en unos casos , como estos 
es dar pábulo al desorden 
si no se ataja con tiempo, 

Torif, Vés, Alí y y á esos irayáores. 

castiga ayrado 5 y severo. 
'A¡{.Yoy á servirte.Venid.iJÉi j.Zos mon 
Len. Amigos , y compañeros, 

defendamos k Taaif. 
Seguidme* vase con los CíJunVaí* 

'Alv; Espera , que quiero 
tener parte en esta gloría 
con los soldados que tengo, vase» 

MüLYo también:-Tíín'.Mulcy aguarda^-, 
conm^go^írás ^ que mi aspecto-
ba&ta solo, k contener 
la traición de esos perversos, vanss^ 

A\'L I^ermano escucha 5 tu vida 
no aventures. ZuL Que sucesos tan 
raí os han sucedido 
en tan pe)quístnio tiempo! 
Con que Aíúcemj con qne eresr" 
conio yoTTf-t̂ ^er̂  Mar. E^ cierto : 
pero ay Ofu^! ÍBI hermano Leandro 
it tantcí peligro expuesto, 
y yo suspensa? Ah Señora! 

yo rendidamente os riíégo 
que perdonéis:- ArLQuél que amaras 
á Leandro tu amante tierno, 
y que no'qi'isicras'qué btra 
le amase ; pues eso mesmo 
qualquicra haría: con qiie 
tu no ei^rsstes' en hacerlo.. 
Pero ya mi hermano llega, 

SaLBIo^os.Alí^ Muley^D.Alvy Tayifp 
Tartf\ Castigue el atrevimiento 

de todos 3 y los iraydores 
solo con mirarme huyerom 
D . Alvaro, te doy gracias 
por el favor que te deboí 
pero donde Leandro está ? • 

Sí?L Leandro^ que conduce á MiiUafáf 

desarmado it y ensangrentado. 
Lea. Traydor , llega á los 'exí:felsos 

pies del clemente Tarif,; ••: 
tu Bey) y Señor. Mus. Primero 
que haga acción tan injuriosa., 
quiero perder el aliento. 
Yo sujetarme á quien tanto 
abomino 5 y aborrezco ! 
antes en fieros furores • 
me sabré abrasar yo mesmoí-

Tarifa Ai Cadahalso conducidle,-
y muera entre los tormeíitos 
mas atrozes. Aitií- No lo creas r. 
Solo siento » solo siento 
que este infiel me haya rendido^, 
y no sacarle del pecho 
el corazón , porque junto-
con el tuyo 5 de alimento; 
sirvieran a mi rigorj. 
y furia: 
mas pues no puedo 
yá̂  conseguirlo, conmigo 

fó executn* éiEste azero le quHa €u^ 
acabe mi horrible vida bleá unmoro^ 
^'Vlh0. rabiado muero, se y ere y cae^ 

Muí C ĵá inhumano ! todos Q^^écrudl, 
Mv.'üc aicmbrítdo I hablar no acñn-tói. 
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l'anif. K mis brazos Leandro liega: 
jjorque no solo confieso 
deberte la vida yo,, 

-%\(ío la paz de mi pueblo, 
Y t u , bella Margarita^ 
refiérenos los sucesos 
que te pasaron después 
que á tu Leandro prendieron, 

M^r* Esperé, Señor ^ volviese 
á buscarme 5 pero viendo 
.:que cardaba , pregunte j y supe 
el motivo de prenderlo^ 
y anegada en llanto toda 
quedé sin voz y sin aliento, 
me asalto una enfermedad 
.que me dura mucho tiempo 
recobre en fin mi salud> 

. y deseando de cierto 
saber a donde paraba 
aní Leandro, me dijeron 
que un joven de ¡guales señas 
íio íiabía mas que un mes y medio 
se embarcaba para Oran, 
Ut Otiitdgcna cil el puerto-

Apenas- de mi fué ohído 
sin que perdiera un momento 
con Machuca rae embarque! 
pero, en tan infeliz tiempo 
que Tarfe nos cautivó^ 
y aquí nos conduxo: El Cíelo 
dispuso que i Leandro hallase i 
con lo qual, y los estremos 
de piedad que exercitaste 
con nosotras, concluyeron 
en gran parte nuestras p^nas, 
ansias, males y y tormentos^ 

Idth Peregrina historia! Mti/. Arlaba 
qué es esto i Tarif. Lo íabjraí luege: 
yá D. Alvaro :-

|?/v. StiíóT 5 para que veas procala 
con equidad, y amor , de 
i-e^ndro á Marg^pta en premio 

de su amor , la mano , y yo 
me darc por satisfecho» 

Lea, La maao no mas I el alma 
con ella , mi bien, t e entrego. 

Mar, Y yo con la mía > todo 
mi corazón, y mi aliento. 

ví/tJ.Pues ahora mis brazos: Lta, No, 
espera-, que pronto vuelvo, vas^ 

Tarif, Así lo dispuse yo. «p, 
MíiL Cada vez hallo mas nuevos 

-asombros. 
Salen Leandro , y Machuca que CQn.i 

ducen d yUcido* 
Lean, Venid, Señor, 

que hoy os proporciona el Cielo 
Ja ventura. Alv. Padre mió ! 

Via. Hijo amado ! Mar. Justos ciclos! 
Lean, Si ̂ ^ esposa mia , es tu Padre^ 
Marg^ Padrei 
J^la^ Que escucho ! yo tiemblo 

de gozo. Mi Margarita 
^s aquel que era Aniceto! 

Alv, Si Señor. Bla^ Duke hija mía!' 
Leun.^ Ahora , hermano mío quiero 

que a Margarita, y a mi 
teenlazes. ^/x;. Y con que afecto I 

Tarif. Pues yo para celebrar 
rautas dichas qse aqui advierto^ 
a las bodas de Muley, 
y Arla)a, que asistáis quiero: 
para hacerlas mas solemnes. 
Dj9 quantos cautivos tengo, 
=ercs dueño, Leandro: á todos 
por t í , libertad ofrezco^ 
y aun asi no satisfago, 
lo infi.uiío que te debo. 

Matg. Y aqui Publico benlgntí^ 
ilustre, amable^ y discreto^ 
te suplicamos re/ididos 
que si logró conplaceros 
deis al Galeote cautivo 
vuestros aplausos por prciftÍQt 

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid


